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Sol yjOrtega 
Ha estado enfermo de gravedad, pero 

ya está fuera de peligro. 
FiHcitémonos los republicanos, por-

qne es uno de los hombres que honran 
al partido por su gran entendimieato y su 
desinteiés absoluta. 

Y si, como le hí dicho alguna vez, fue-
se en todos los momento* de su vida po-
lítica, lo que es en algunos momentos, na-
die osarla disputarle el primer puesto. 

Recordadle en su magistral oración en 
las Cortes i raiz del fuiilamiento del ca-
pítin CLv'jo. 

Y en aquel soberbio discurso contra 
Maura, que dió por resulta lo la grandio-
sa maniteitación en el Prado. 

Y en la gallardía coa que se presentó 
en Madrid, hallándose en el extranjero, 
cuando los conservadores, para deshacer-
le de enemigo tan poderoso é irreda rti-
ble, le complicaron ea los sucesos de la 
Semana Trágica. 

Y en el valor civlco con qne acusó de 
prevaricación á una Sala del Tribunal 
Supremo. 

Y en la modestia, rayana en la pobre-
za, en que vive, por no ceder en su acti-
tud de constante rtbeliia, de hecho y no 
de palabra, C3ntra todo aquello que con-
sidera injusto; actitud que ahuyenta de su 
bufete á todos los que buscan la justicia 
por el camino del favor. Por esto es el 
ánico republicano de renombre que tiene 
que preocuparse cada noche del dia si-
guiente. 

Lo repito: telicitémo ios de que un 
hombre de tan ex zepcionales condiciones 
se haya salvado de la nuerte, y lamente-
mos que el Sol y Ortega de cierto? mo-
mentos no sea el S jl' y Ortega de todos 
los momentos, porque prestaba al parti-
do tantos servicio!, como prestigio y res-
petabilidad le da por la sencillez con que 
vive y por su constante apartaniento de 
todos los lugares donde se medra. 

JosB NAKENS 

De veraneo 
Dije al comenzar está última escara-

muza politica, que no venia á sostener 
polémicas, lino á hacer público lo que 
opinaoa acerca de la situación creada al 
partido por el pase de Melquíades á la 
Monarquía, la ayuda indirecta ofrecida á 
Mta iniiiiución por Azcárate, y las afir-
maciones gubernamentalci de Lerronx; 
añadiendo que lo hacia con el exclusivo 
propósito de demos erar que no le queda-

ba otro recurso al partido republicano 
para recobrar su íaerza, su vigor y su 
autoridad menoscabadas, que organizarse 
por provincias. 

Pero como eit i idea no ha sido aún 
aceptada, pues sólo he recibido una ad-
hesión clara y explícita; y como por otra 
jarte parece que hay empeño en meter-
o todo á barato para que la mirada de 

los republ canos se aparte del punto á 
que d tb : dlrigirs:, me he dicho: 

«7a á ser muy cómodo á loi unos y á 
los otros, á los oartidirirs de Lerroux, 
como á los de M:lquiades, echirme el 
muerto de las veleidades, ó las torpezas, 
ó los calculados canbios políticos de sui 
jefes, como si yo hubiera inventado lo 
de que el uno se va á la monarquía y el 
otro ha amalaado en su actitud fiera-
mente revolucionaria. Lis contestaciones 
que sus periódicos dan á lo que escribo, 
me indican qae á eso se tira. 

Y como yo no debo hacer á sabiendas 
el juego i nadie, sino á la República; y 
como he visto estos últimos días que se 
entra en terrenos donde y> nunca entré 
ni quiero entrar, bien por vengarse de 
agravios sufridos, bien por satisfacer 
oJios reconcentrados; yo, que ni odios 
contra nidie abrigo, ni agravios que ven-
gar tengo; yo, que mientras crei que Le-
rroux podia y quería hacer U revolucióa 
estuve á su la lo sin confundirme con é'; 
yo, que coubati á Melquíades cuando 
alzó la bandera del nuevo partido, y cesé 
de hacerlo en cuanto un amíg) con 
quien él habló me dijo que realmente tra-
bajaba por derribar l i monarquía; yo me 
aparto ahora i un lado y allá que ven-
tile sus asuntos personales quien los 
t e n M . 

Y con ette fin, y aprovechando la es-
tación en que estamos, envío á veranear, 
ya que yo no pueda hacerlo, á la idea de 
reorganizarnos por provincias, á ver si 
alli para Octubrr retorna robustecida por 
los aires de la refl xión. 

Y despiés de decirme esto, pensé en 
que debía decir á mií lectores: 

«Me afirmo y ratifico en cuanto he es-
crito acerca de la ida de Melquíades i la 
Monarquía. 

Igual hago en lo referente i la actual 
actitud de Lerroux, repi 
me inspira como revolucionario la' con-

erroux, repitiendo que ya no 
;omo 

fianza que antes. 
Y dtjo al Tiempo el cuidado de con 

firnar cuanto he aicoo, aunque me ale 
grarla que me desmintiera resoectoá Le-
rroux, pues seria señal de que había vuel-

" ' "" dif 
porque ei 

completa xente perdido. 

to á ser lo que fué. Y no digo lo mismo 
de Melquíades, porque este ea ya un caso 

Y voy á terminar, dando las gracias i 

los periódicos que defienden la política 
de uno y de otro, por las atenciones qus 
me han guardado al contestar á mis e t -
ciitos; cito me prueba que están con-
vencidos de que, acertado ó equivocado, 
mi intención es siempre servir la causa 
de la República, no mi particular in-
terés. 

Como estarán convencidos también 
de que me hubiera sido fácil responde 
á sus cbjecciones, desvanecer algún erró 
neo juicio, rechazar algún sofístico argu-
mento... ¿Mas pan qué, li yo no he tra-
udo sino de fijar mi opinión, y ver si por 
día restar reformistas á la Monarquía, y 
convencer á los radicales de que su jefe 
se ha aoartado del camino que seguía? 

Ricuérdese al Lerroux del hermoso 
artículo ¡M:í evingelio, publicado en La 
Campana de Orada el 7 de Abril de 1906, 
con el Lerroux de ahora, y, dígaseme si 
tienen algo de común como no sea el 
apellido. Aquel valiente articulo termi-
naba con esta frase: 

« Para derribar la monarquía, no son 
actas ya Ij que neceñiamos, sino fuales y 
bracos que los esgriman y verdadero espí-
ritu de rebeiión.» 

lY hoy, á los siete años de lanzada esa 
frase, á la que precedieron y sigaieron 
otras no menos ardorosamente revolucio-
naria*, Lerroux recomienda que le haga 
un poco de revolución cada dia, cual li á 
esta tremenda manifestación de la «ólera 
justiciera de los pueblos, pudiera aplicar-
se el procedimiento de la vieja que hilaba 
el copol 

¡Y tiene que confesar de paso, que no 
cuenta ni con un fusil de aquellos que 
tanta falta hacían ya en 1906, sin duda 
porque, ocupado en repartir las actas que 
ya por aquel entonces eran innecesarias, 
no ha tenido tiempo de dedicarse á ar-
mar los miles de brazos que se le ofre-
cieron precisamente para eso, para que 
los armaral 

[Y á la vez, y cual inri puesto á aque-
lla frase, se ve obligado á pronunciar dis-
cursos para contener el terrible apetito 
de actas que ha despertado en los snyoi 
el ejemplo de los que han hecho de eUaa 
•udarios para envo.ver la honra del re-
publicanismo! 

Quedamos, pues, queridos lectores, en 
que allá para Octubre reanudaré mi cam-
paña en pro de la reorganización por 
>rovincias, á menos que no surja otra 
dea mis eficaz y más rápida para poner 

término al desbarajaste á que las fraccio-
nes nos han traído, pues en este caio, 
ayudarla ¿ quien la emitiese. 
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Primeraadhesión 
La Vo\ de Astorga dice, i propósito 

de mi proposición para que se orgaaicen 
autónomamente las provincias. 

«De acuerdo estamos, maestro, de acuer 
do con esa ú otra parecida fórmula de or-
ganieación verdad del republicanismo es-
pañol numeroso, fuerte, que para ser tan 
potente como debiera serlo por los ele 
mentos conque cuenta, sólo le hace falta 
organización adecuada. 

En poblaciones como Astoiga y en pro-
vincias como la de León, las zalagardas ac-
tuales de los cabecillas republicanos no 
han hecho mella. 

Como aquí no hay partido reformista, 
radical, etc., sino partido republicano y re 
fublicanos organizados con total autono 
ib(a, y aquí no tenemos jefes; como aquí 
no dependemos de jefaturas personales, 
no hemos sufrido cambio ni alteración por 
los actos de Alvarez, Lerroux, Azcárate, 
etc., personajes muy respetables y muy 
equivocados, y seguimos nuestra marcha 
«camino adelante.> 

Creemos que Nakens, por su prestigio y 
su carácter debf seguir machacando como 
lo hizo en 1903 y no cejar basta lograr la 
Asamblea y organización que defiende. 

Nuestra modesta adhesión es segura.» 

La confesión 
Su necesidad.—Elección 

de confesor 
I 

Necesitan este sacramento Cuantos han 
tenido la desgracia de pecar mortalmen-
te después del bautismo. 

SI la pobre naturaleza humana no fue-
se tan frágil, si pudiéramos conservar 
para siempre el estado de pureza que ad • 
quirimos en el santo bautismo, la confe 
sión seria innecesaria. 

Pero somos débiles. El pecado nos 
atrae, como atrae el abismo, y caemos 
en él. 

Dios, que no quiere la muerte del pe-
cador, sino que se arrepienta y viva, nos 
ha dejado en la penitencia el medio de 
rehabilitarnos, de borrar nuestras culpas, 
de recuperar su gracia. 

Para desempeñar tan augusto minis 
terio no ha designado á los ángeles, por-
que estos seres puiiiimos se avergonza-
rían de oir nuestras impurezas; porque 
ellos, incondicionalmente adictos al Se 
ñor, se escandalizaiian al laber nuestras 
ingratitudes para con El. Por esto ha de-
signado homores, que aunque investidos 
especialmente para ese ministerio, hom-
bres son al fin como nosotros. Acaso ten-
gan nuestras pasionef; tal vez nuestras 
mismas debilidades. Y si no las tienen 
¿quién duda que están (xpuestos á te-
nerlas? 

Admiremos la sabiduiia del Altísimo 
que nos ha dado por confesores, no ¿n-
geUs ante quienes retrocederíamos es-
pantado?, sino hombres que conocín 
nues'.ias miseria» y saben compadecerlas. 

He de ser parco en encarecer la nece-

sidad de la confesión. Es el freno contra 
la corrupción y la norma de las buena» 
costumbres. Ella sostiene el respeto á la 
autoridad doméstica y pública, i la pro-
piedad, á todos los derechos legitima-
mrnte constituidos. 

Sí os arguyen diciendo que en algún 
país católico las cárceles están llena» de 
parricidas y ladrone», debéis afiimar que 
esas gente?, ó no se confiesan, ó, lo que 
es peor, se confiesán mal, incurriendo en 
terribles sacrilegios. 

No puede ser de otro modo. 
II 

¡La elección de confesor! 
He aqal un punto en que deben fijar-

se muy especialmente las almas piadosas. 
No hay confesores malos, es verdad; 

pero los hay buenos, y los hay mejores; 
y en asueto tan principallsinao no debe-
mos contentarnos con lo bueno, sino bus 
car lo mejor. 

Se trata nada menos que de encontrar 
un sacerdote ¿ (^aien franquear sin rece-
los nuestra conciencis; hacerle confidente 
de nuestro» más Íntimos secretof; en-
tregarle, por decirlo asi, las llaves de 
nuestro corazón. 

De su celo ó de su tibieza depende 
nuestra salvación. SI es severo para ha-
cernos cumplir nuestros deberes, al par 
que compasivo para condolerse de nues-
tras faltas; si á la severidad del juez une 
la bondad del padrt; si en los momentos 
de desaliento nos anima y en los de ex-
travio nos reprende enérgico, habremos 
encontrado un buen confesor. 

Mas ¡»y, escasean ésto» tantt! Son tan-
tos los sacerdotes que, de buena fe sin 
duda, dejan pasar montes y montañas á 
sus penitente»! 

Sa buena fe los ciega á veces, sus me-
jores propósitos los extravian, y como di -
jo no recuerdo quién, plagiando ¿ Cristo: 

«Si un ciego guia i otro ciego 
en el abismo dau luego». 
Aplazo para otra ocasión el disertar 

más extensamente sobre el sacramento de 
la penitencia, pues dada su importancia, 
se presta i largas disquisiciones. 

Sólo os encarezco un especialisimo 
cuidado en la elección de confesor. Bueno 
es para estos casos el clero secular; pero 
mejores son las Ordenes monásticas, que 
no se ven, como aquél, obligadas i vivir 
entre la barabúnda mundana. 

Y entre la» Ordenes monánicas, ¿quién 
duda que la mejor es la indita Compañía 
de Jeíus, inagotable vergel de confesores 
sabios, prudentes, celosos y caritativos? 

J .N. 
occ<x>oo<x>c<xxxxx>ooo<x>oocc 

iz 
Hale puesto por titulo Sotanas conoci-

das, que da que reir á unos y dará qce 
pe mar á otros, y ¿ todos ios lectores Ies 
pone en el secreto de la vida clerical y 
sacristanesca. 

Por lo que diré al final, me veo algo 
embarazado para hacer la critica del li-

bro.'No puedo, sin embargo, omitirla, por 
ser deuda doble de amistad y de corres-
pondencia. 

Claro está que mi critica ha de ser de 
aplauso; pues no hemos de esperar lo re-
comiende al Primado de Toledo, quien, 
sin duda, no será el último de tus lecto-
res. 

«No es un libslo ni un libro de pane-
gíricos»: ni hay elogios rastrero?, ni dia-
triba» venenosas. Lo dice su autor, juez 
el más competente. Y tiene razón: el li 
bro es una fuente de eclesiásticos guisa 
dos en su propia tinta. 

Porque en el libro los juicios rjeno» 
traído» al acáso en amenos diálogo?, son 
más que los propios del autor, d i izás 
esté ahí el mérito principal del libre: en 
traernos las opiniones de nnos sujetos 
sobre otros, cazadas al vuelo en el en-
cuentro casual, ó en la plática de pasá-
tiempc: opiniones y juicio» vertido» con 
toda llaneza, en fraie» chispeantes, pica-
rescas no pocas veces, y de derpiadado 
realismo otras * 

De aqui procede que si los retratos de 
los veinticinco sujetos que llevan el titu-
lo de los respectivos capítulos, resultan 
interesantes y entonados, en el conjunto 
resulta retratada la ctilica eclesiástica, 
autora de esos mismos retratos, no me -
no» interesante que los cuadros exhibi-
dos. 

Esa critica es certera, finísima y hábil-
mente traída y reflejada en el libro. Ex-
pone los personajes no en los momento» 
y posturas teatrales estudiada» y prepara-
clas; no en los grandes gestes públicos 
espectacularei y escénicos; sino que los 
sorprende desprevenidos en sus gestos 
pequeños y escondido», en los cuales el 
individuo se conduce con entera libertad,. 
u l cual es. Asi mismo esta crítica ecle-
siástica no e» la historia c ficlal recogida 
de los registro» de las secretarías de Cá-
mara y del ministerio de Gracia y Justi-
cia, ni en las hojas de servicios ecle-
siásticoe; son lo» dimes y diretes de la 
sacristia, del corrillo y de la tertulia de 
pasatiempo, en donde amigos y enemi-
gos vierten sus juicios tales cuales los 
llevan en la convicción formada por la 
observación directa y por el tempera-
mento de cada interlocutor. 

Si los criticados resultan interesantes 
en sus posturas cómicas, eslo también 
esta crítica sagaz, que halla el lado ri-
diculo de lo mayestático y convierte ea 
saínete el drama mejor preparado. 

Si tan curioso es el retrato de cada 
personaje y el de la crítica eclesiástica, 
no lo es menos el retrato que de si mis-
mo y de su genio literario y critico hace 
el autor, en el lienzo del libro. 

En lo que observa y subraya en sus 
amigos y compañeros, y en lo que omite 
y suprime de sus historias; en la manera 
de expresarlo y en los limites que se fija, 
Ferrándiz se revela á si mismo, entero y 
verdadero, con igual llaneza y verdad que 
son revelado» sus historiados. 

Lo» veinticinco cuadro» de esta galería 
se hacen admirables por el estilo moder-
no de biografiar, á la paleta, sin medios 
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tODOS, tomando algunos rasgos, que ais-
ladamente parecen maei t ras de color, y 
que, vistas en conjunto, producen txpre -
siones ñsonómicai perfectas. 

En la galeria se encuentra el retrato 
fijo y estatuario, mezclado con la carica-
tura. Rojas, González Reyes, Tita, Dona-
to Giménez, Manuel Uribe y Montaña 
salen caricaturados ya en el fotograbado, 
contrastando con los esmerados dibujos 
de los otros. 

La contección literaria de estes y de 
aquellos acusan el profundo conocimien-
to que del personal eclesiástico y de la 
vida clerical adquirió Ferrándiz, y la ñaa 
balanza que posee para pesar personas, 
cosas, hechos, palabras é intencionef, y 
el nutriio registio que de sus observa-
ciones lleva. 

El tono narrativo es el peculíarisimo 
de Ferrándiz: libérrimo en sus giros, ar-
bitrario en la construcción de párrafos, 
escribe hablando en plática familiar, con 
su chispeante mordacidad y su picara 
sonrisillr. 

Entre cosquilieos clava el bisturitazo: 
entre el aplauso, el lat'guillc: siempre 
sonriente... 

Ds la nirración menuda, fiivola y en 
trecortada, pasa á descripdones de arte 
acabado y peifecto, con periodos y pági-
nas envidiab'es para los mejores ha-
blistas. 

Mis diiia, si no me hallase interesado 
en el libro, en cuyas páginas me veo ci-
tado algunas veces, no como scjeto prin-
cipal sino como comparsa, dándome gran 
bollo y mayor coscorrón. 

Pero... vamos á ver, amigo Fenándiz: 
¿No Sí ha enterado aún de que me re-

vienta el recuerdo de haber siúo licencia-
do de presidio, digo, clérigo? ¿Me pasará 
como á Morote, que ni él tuvo el honor 
de dtjar de dejar de ser católico, ni yojo 
tendré de ser clérigc? 

¿No ve usted que en este mismo modo 
de presentar la cuestión acredito que no 
soy tal... y con no serlo ahora demuestro 
no haberlo sido nunci? 

Sabiendo usted todo^ esto, escribe en 
la página 59: 

«¡Tantos volúoienes de Fita.. aplasta-
dos bajo el peso de uno sólo de Pey Or-
deíx, clérigo casado por lo civilh ¿Q.ué 
quiere que le diga á esto, amigo Ferrán-
diz? 

¿Ha sido por lo de clérigo por lo que he 
aplastado á Fita?... Seguramente no. ¿Ha 
sido por lo de casado por lo civil? Segura-
mente tampoco. ¿Pues ¿á qué viene este 
cuento: á aplastar á Fita, ó á molestarme 
d mi?... 

¿Lograré ver suprimido este recuerdo 
de los escritos de usted?... 

¿Ssrá usted más tenaz en sostener el 
calificativo, que yo en borrarlo? 

Para acabar de una vez, le repito que, 
siendo, como uited no ignora, un recuer-
do dañoso para mi temperamento, y pro-
vocador del insulto c erical de España 
sobre mi hogar, tengo sumo interés en 
borrarlo. ¿Lo tiene usted mayor en re-
producirlo? 

Suprímalo, amigo Ferrándiz, por mi y 

per usted, pues con ello no sólo dice que 

Í JO estoy casado per lo civil (á esiilo de 
os hombres de Europa), sino que dice 

implícitamente que los clérigos en Erpa-
ña, aun separados de la Iglesia, siguen en 
ella al casarte, por lo clerical... ó sea en 
matrimonio por detrás de la Iglesia, del 
Estado y de la Sacieda i. Y esto, si se ba-
ce, no se dice. 

Para sus «Sotanas» no cuente usted 
conmigo. En 190; di la mia á Mosén Prat 
(n la cárcel ccn todos los adminículos 
del oficio. Y él la honró, llevándola al 
cernen teric civi^'como todo un hombre 

P. O. 

Por muy buen camino 
€nhorabuena a! Cardtna! j^guirrt 

Me tiento la cabeza y me pregunto: ¿es • 
toy loco yo ó lo están ellos? 

Estos cellos» con los periódicos avanza 
dos, salidos de madre estos días porque el 
Cardenal Aguirrc, agarrándcsc al Concor-
dato, reclama del gobierno de la Nación 
católica el cumplimiento de lo pactado en 
materia de Instrucción escolar: esto es, 
que los niños vayan á la misa parroquial 
ccn sus maestros, á las procesiones, á con' 
fesar y comulgar, es decir, á cump ir con 
la Iglesia. 

A mi nuc parece de perlas etta ac.itud 
del Piimado. 

Sí ,) eñor: el que se finja católi .0, que lo 
sea como debe serlo toda persona honra 
da y seria. ¿No hay libertad para dejar de 
serlo? Pues sarna con gusto no pica. 

Y ¡á misa los maestros ccn los niñoil Y 
aún los padies y tutores. 

Apriete por »hí el Cardenal. Cuanto más 
apriete mejor. 

A reponer al catolicismo en toda su fuer 
za y vigor cual estuvo en sus m ' jo res 
tiempos; y sobre todo, á cumplir al pie de 
la letra los cinco preceptos de la Iglesia, 
so pena de tostar vivos á los hipócritas y 
farsantes que se dicen católicos sin serlo. 

¡Por ahí, por'ah.l 
Et pr imer precepto á reponer, es «1 de 

Diezmos. ¡Sí, señores! Todo católico agri-
cultor pagará el santo D iezno á ta Iglesia. 
Los banqueros, sin exceptuar á Comillas, 
las bolsitas, la casa real, todo el mundo 
católico, |al Diezmo! El que quiera atesorar 
para la otra vida que pague en esta. 

Mantengan los católicos su culto y clero, 
y no vivan como corsarios á espaldas del 
enemigo. ¿No es bochornoso que los san 
tos se alumbren coa velas compradas con 
dinero sacado á los pobres diablos por las 
bayonetas del Estado? 

¡Este, esto! A cumplir todo el mundo la 
santa ley de Dios concordada y pactada. 
Y el primero que ha„<lí dar ejemplo... el 
Primado, puesto por Dios para ,ser el pri-
mero en cobrar católicamente y en obrar 
cristianamente... |á cumplir el Concordato 
reverendísimo Padre en Cristo, y no ju-
girnos primadas. 

El Primado será el primer obispo su-
cesor de los Apóstoles en la vida apostó 
lica. iQué tal el fondo de reserva? ¿Qué 
hay de lo de capellanías y obras pías? ¿Qué 
de esto y de lo otro? 

Venga á colada todo, para alejar el pen-
samiento de Cristo que dijo: el que obra 
mal huye la luí. ¡Luz! ¡luz! y á ser obispos 
los obisoos y i cumplir como tales: que la 
ley de Dios no se hizo sólo para los ni&os 

de la escuela ni para ser escondida aebajo 
del celemín. 

Y de los frailes, ¿qué? 
¿Buscan f u perfección? Pues,lefia y e s -

tacazo limpio al que salga del convento. 
Le5a á las órdenes que se prostituyan. La 
peifección evangélica es lo que hay que 
imponer á todo bicho católico. 

Perfección del fraile: pcbreza, castidad 
y obediencia. 

¡A ser pebres ccmo ratas, vive IMosl.'.. 
Al fraile y á la ordr n que se le pille un 
céntimo, la maldición de Cristo y un es-
tacazo por pillastre. 

A t r r castos como les padres del y e t ' 
mo: castos de ojos, de labios, de manos y 
de todas partes. Al pr imero que se le vea 
ensuciar su lengua ó sus oídos con pláti-
cas que no fe contientfn á los mismos se-
glares, ¡palo seco! 

A ser humildes y á vivir entre IOÍ hu-
mildes. Abajo esos convenios soberbios, 
etos soberbios temples, esa» soberbias 
pretensiones y el roce con ios soberbios. 

H »n hecho voto de no querer nad» con 
las pompas de Satanás y con las vanidades 
del mundo. ¡Humi'dad pobreza y obedieo 
cia! Eso queremos para los frailes: el evan-
gelio. 

¡Mucho ayuno! ¡mucho cingulu de casti 
dad y aun el candado si e« preciíc! ¡Mucho 
retiro, mucho r t zo , muchat discipiiiiaiL. 
¡Eso, vive Dios, eso!.. Eso qu»* «s lo pacta-' 
do y concordado. 

Y al que haga lo contrario, de coronilla 
al pozo, por embustero y por estafador. 

Que estafe á Cristo, pase; pero que ven-
ga á estafar al diablo «n nombre de la san . 
tidad, es cosa harto recia. 

¡Por ahí, señor Agu ine por ahí! A cum-
plir todo el mundo. 

L o j niños de la escuela y lo» Primados 
de Toledo. O no ser católicos ó serlo de-
centemente y con vergüenza. 

Cuente ccn EL MOTÍN para esta cain • 
paña. 

Todos les maestros católicos, á misa ' 
CO.BO doctrinos. Y aún los catedráticos de 
Universidad. 

¡Sí, si! A ver cuando el obispo de Ma-
d n d cumple su deber y requiere del Go-
bierno el apoyo para v i s i l a T las clases de 
los catedráticos impíes. . 

Sí, señor Cardenal. 
Nuestro pláceme. E^te será el único mo-

do de exterminar de Espsñ i el catolicismo 
ful reicante que la apesta: haciendo á la 
Iglesia insopoitab'.e, ridicula é imposible. 
¡A cumplir todo el mundo! 

Al día siguiente que la Gaceta publique 
una ley á este tenor, no queda un obispo^ 
ni un fraile ni un católico para retuedio de 
un dolor de atrición. 

R. MAYOL 

£1 turno del pueblo 
Los labradores y braceros del c «'üp o, 

los menestrales, obreros de la industria y 
proletarios, que son en. España más 
diez y siete millones y medio, han paga-
do con ríos de sangre, de oro, en cien 
años de guerra, la civilización que disfru-
ta el medo millón restante, sus libertades 
políticas, BU derecho de administración, 
su inviolabilidad del domicilio, su seguri-
dad personal, su libertad religiosa, su li-
bertad de imprenta, su desamortización, 
lus comodidades, lu prensa diaria, sus 
teatros, sus ferrocarriles, su Administra-

Ayuntamiento de Madrid



rASlB* 4 JLiA IOI.B8IA B 8 0 I A V A KN E L f S T A J X ) LIBRII 

l o u 

E L M o m r 

dón pú iUca, su Parlamento; todo eio 
qae i la masa de U nación no le ha ser-
vido de nada, porgue el pueblo no sabe 
ó.'no paede leer, no se reúne ni se asocia, 
flo Imprimí, no viaja, no le houiga la vi-
da religiosa, no compra ni usurpa hacien-
das al Estado, no conjce oficinas ni Tri-
bunalts, sino en figura de instrumentos 
dé la opinión caciquil la:ontrastab'e... 

Y, sin eaibirga, esa minoriá de iluitra-
dos y de pudientes, clase gobernante, no 
«e'faa creiio obligada á corresponder á 
lahtos sacrificios con uno solo, dejando 
iÍ2una Víz de gobernar para si, gobsr-
o£;do un dia siquiera para los humildes, 
para la mayoria, para el pais. 

^¿Parecera ya hora deque llegue su tur-
ao al pueblo? 

J . COSTA 

¡Una cursilería! 
La semana pasada por precisión tuve 

que ir á un centro literario de Barcelona, 
tóios de los que huyo como de la peste, y 
en él que h ib fa coagregados varios escri 
tórés y periodistas. Como el anticlericalis-
mo verdad t iene muy pocos adeptos, mis 
escritos y los aüos que llevo en esta ciudad 
engolfado en estas campaHas me han crea 
do una reputación odiosa de hombre per-
irMBo, implo y sacrilego que no hay por 
donde cogerme, lo mismo entre rq/os que 
«atre negros, y casi estoy por ascg'irar 
d á s en t re los primeros, que ven en mi un 
demonio con lentes, que entre los según 
dos, que en sus adentros no creen en la 
existencia del calumniado Luzbel. 

Un escritor de cualquier género puede 
pene t r t r impunemente en todos los sitios 
tÍA que se conmuevan las esferas; un es 
cn to r anticlerical, y más si su firma ha al • 
canzado ya cierta popularidad, será siem • 
pre recibido con murmullos, asombro y 
hasta malestar en todas partes. Si á esto 
le agrega el ser apóstata y renegado como 
yo, el íooresalto y el espanto ya no t iene 
II iiites; los mái avanzados liberales t iem 
blan co í io azogados, y ya se ven incursos 
en una excomunión y enemistados can 
ftomacones para toda su vida. ¡Es una de 
(Icial 

En cierta ocasión me preguntaba á mí en 
Madrid con el sobresalto pintado en el 
rostro, un canspicuo republicano que entra -
bu. y salía mucho en El País. 

Es verdad que el P. Ferrándiz está 
extamulgado? 

—H jmbre, no tengo noticia de tal cosa; 
pero dado caso que lo estuviera, ¿á usted 
qué le importa? ¿No hemos quedado ya 
que entre nosotros eso no tiene valor a)gu> 
<i0 ni se cotiza en contra?... 

No hace veinte días que otro conspicuo 
de gorro frigio, escritor tan avanzado que 
le p ierde de vista, me decía muy serio: 

—Ndkens y todos ustedes los que le si-
guen están haciendo una obra funestísima 
tff España desarraigando el sentimiento 
religioso en las masas. Nakens es un demo-
lio y convierte en demonios á todos los 
luscriptores que están en contacto con él... 
Hacen ustedes sólo una labor de ruinas, 
aegativa, y de escándalo... No, no estamos 
conformes... 
i Pues como estos dos tipos citados los 

li'áy á centenares, á miles dentro del csm 
(>o liberal: lo he dicho mil veces y vuelvo 

á repetirlo: los mayores enemigos de núes-
trat idess están dentro de nuestro campo. 

Callaron todas las conversaciones al ver-
me, y siguió un embarazoso silencio. Por 
fin, uno mis atrevido me preguntó: 

—¿Cómo van esos curas y frailes? 
—Perfectamente: cada día más numero-

sos, ricos y contentos. 
—Poco fruto dan entonces sus campa&as, 
—Muy poco, gracias al liberalismo impe-

rante en los espiSoles. 
—¿Qué han de hacer los liberales? ¿Ej 

una obligación llenar todos los dUs los 
periódicos de artículos furibundos pidien-
do un^ deioUina de cabezas tonsuradds? 

—jOa! Nada de eso: nunca he pedido 
yo tal cosa. Lo que deben hacer los libe-
rales, mejor dicho, ustedes, pu r s de ello 
se jactan, ya que no nos sirvan de ayuda 
no estorbarnos. Sin ustedes nuestras ideas 
serían más fructíferas; pero ustedes las 
matan en germen; no dejan que araigue 
la semilla. 

— E l que ustedes tienen la obsesión de 
una cosa que no ex ste. 

—Fustigin á una antigualla. 
—Es un asueto Jane. 
—¡Una cursi 'er.a! 
—i£s uoa lástima las energías y el t iempo 

que pierden ustedes couoa t i endo á un 
fantas na. Eso del clericalismo puede pa • 
sar como tropo para la gilería y para cal-
dear el ambiente de un mitin, pero en el 

• fondo ya «abemos q u e no hay tal cosa: 
otros problemas son los que interesan á 
España. Vamos á ver; ¿cuántos ejemplares 
ha vendido usted de »u libro contra los 

; jesuítas?... 
—-Muy pocos. 
—¿Lo ve usted? Están ustedes resuci-

tando muertos, cosas hechas polvo. ¿Quién 
se acuerda ya de los j ssuítas en el siglo 
XX? Esa cuestión la dejaron ya liquidada 
Pombal y el conde de branda. 

Y afiadió dándome dos palmaditas en el 
hombro: 

—Desengáñese, amigo, por ese camino 
no se va á ninguna parce: están ustedes 
perdiendo el t iempo. Los d e m i s asentían 
con la cabeza. 

—^¿Pero son ustedes los hombres marca' 
dos con el sello infamante del liberalismo 
por la Iglesia los que hablan asi? ¿Son us-
tedes, los que se vanaglorian de avanzados 
y progresivos, los que tales afirmaciones 
hacen? ¿Son ustedes, los que figjran c o n o 
aliados nuestros, los que se expresan de 
este modo? ¿Y ustedes viven, figuran, co 
men y medran á tí;ulo de liberaUst.. Uste-
tedes hablan así, porque no llevan la con 
vicción dentro de su pecho, porque aun • 
que les pe>c el confesarlo, son ustedes 
neos con ilustraciones musicales del Him 
no de Riego. En España sólo hay una cues-
tión, un sólo problema: el clerical. Mientras 
és te no se resuelva, todos los demás que-
pan insolub'.es: estaremo* s iempre rodea-
dos de enigmas. Tildando de cursilería 
nuestras campañas no hacen ustedes otra 
cosa que hacerse eco de la consigna jesuí-
tica, y convertirse en aliados suyos incons-
cientes ó no. Todas nuestras penurias na 
dóna les frutos son del cleric lismo; por él 
estamos en descrédito ante Europa entera; 
él t iene amordazadas nuestras bocas, nues-
tras plumas, nuestra libertad, nuestra in 
tel igenda, y hasta las expansionas más II 
citas y los derechos más indiscutibles del 
hombre. (Como que hasta reg amenta los 
misterios de las alcobas! Por el elericalis 
mo se rebelan vuestras mujeres, y él y só-
lo él es el que seduce y p -Tvierte á vues 
tros hijos, preparándose una generación 

futura toda suya, sin virilidad, sin inde-
pendencia, y sin energías. El clericalismo, 
que hoy os utiliza como aliados, mañana 
os despreciará y hollará por inútiles para 
sus ñaes, y os hará seatir bien dura su 
planta odiosa... Lo tendréis bien m e r e d 
do... ¡Ojalá se alzara mañana una hoguera 
del Santo Oficio en cada esquina, que segu-
ro estoy que seríais sus primeras victimas, 
y bien mereddas , por ilusos, y ¿por qué no 
decirlo? por débiles, ya que la palabra co-
bardes es algo fuerte... 

Callé: algunos rostros estaban ceñudos; 
pero las sonrisitas sarcásticai revoloteaban 
en la mayoría de los labios. No los habla 
convencido. 

Ya ve usted, amigo N ik:ns, qué estímu-
los y que consuelos tenemos dentro de 
nuestro campo. Despuéi d e la nota d e im-
píos, sacrilegos y sembradores de rui las, 
nos cueigsn el sambenito de cursis. No pu 
diendo matarnos con razones, nos quieren 
ahogar con el ridiculo. ¿Seremos rea lmente 
anos imbeciles} 

FRAY GBRDNDIO 

El miedo á ia República 
Un diputado v un periodista han debati-

do escus días sobre el miedo ¿ la B pública, 
el diputado HI dicho: «SJ irnos sia-oeros: la 
B'ipublíoa da mié lo á. U mayoría de lus es-
pañolea » El p jrioilUMi (glosan lo estas pala-
bras ha escribo: <Bie mt i io , ese tamor, na-
die lo experimeata oon mayor intensidad 
que los propioj rapablioinop.» £ . d ipu 'ado 
es refortaist,a: se <1 m i .Tjsé Z i lae t i . El pe-
riodista es conservador se llama Miguel 
S. Ohvf r . 

Ha, de estimároslas la ainoeriiad de haber 
hecho públicas e i t ^ manifeslianiouea. 

Pero este miedo ha de razoaards. T ha d* 
razonarse, para qae el perioii'<ta conserva-
dor qae ha glo-^adj las palabras iel dipata-
do reformista, fij indo el criterio propio de 
las derecha' , someta s a s j a'oios á ua»va dis-
ciplina. E m'eJo 4 la reK>ú->Uoa ¿qoinre de-
cir miedo 4 1 >s defi.aidored d j la república, 
á los qae habíaa de ser leg iladorea de la 
liepúbiicu, 4 los qna llaga-ían á ser gober-
nantes en la Bepubliciú' Ert-i sapaesto pa-
rece que es el que habría d ) aceptar-ie. La 
doctrina nneva, pavorosi, est& ea el cerebro 
y en los labios de ios deftaidoros; el dere.^ho 
iiue70, revolucionario, mquie a le-, está, en 
el programa de esos leg'slad jres; 1 la proce-
dimientos nnevos, agitadoroj, ealán en la 
decisión de esos f u t a r j s g^beraant-is. Ellos 
son los definidore- de h >y y los legisla lores 
y goberaantes de mañana, log qne habrían 
de cansar e^te miedo. Y no es así. A D. Oa-
mersiado de Az lárate, liefíai lor de la< doc-
trinas republicana') se le ha ofreoido, hasta 
oon injisteacía hamillanie p-or parte de los 
oforeates, la presidencia del Gong efo. A 
D. Melqntades Alvares, f ' i tnro gobernante 

Í¡ue 'lubiese podid j ser d4 la Bjpública, se 
e ofrece, oon la garantía de respetarle loa 

principios y los proced mientos qua él ha 
defendido y sostenid'-), legislar y gobernar 
dentro de la Monarquía. No ea, pues, el 
miedo á Us lootrín^s <le la Kepúbhoa, ni á 
la renovación del Ddrecho que imnondrla la 
República, ni á l a t á t i cade la R i p ú b ica, 
lo que determina el miedo ¿ la B^públioa. 
No son los in'ipiradores de la Bepúblloa, ni 
las transformioioies que señale la Rapúbli-
oa, lo que provoca el mieir>. N • son los 
hombres ni son las ideas de a República lo 
que despierta el miedo. ¿Qae será? 

El periodista oonierva.ior lo ha dicho. El 
miedo lo inspira cel eot ido de las muUita-
des, completamente extraviadas». ¿Ei esto 
oierto?¿S>n na pe i g r j las malt i tades es-
pañolad ¿Oanaan mi< do O'ias masas que per-
tenecen & los partidos avanzad s? /.Despier-
tan miedo esos centenares dn hombres qae 
salen de las fábricas, qae t rabajan de sol á 
sol en los campos, que emigran cuando no 
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hallan en Kspsfia medio dfcorofo í e g a r a r 
el pan? Ese concepto del pneblo pgpañol, de 
las ma l t i t u l e s españolas, necesita también 
qae se rnz ce, qne se someta á disciplina. 
Eo España son j^a nsuale?, generales, con-
sagrados, admitidas, considerapiones como 
estse: «El pneb-o no es t i prepnraíío r a r a la 
Eepúblioa», «el pueblo necesita moyor ni-
vel cnltDral pare merecer instituciones mAa 
liberales», «el pueblo ha de aprender coales 
son sQs deberes y pensar menos en sus de-
rechoJ». Qoi<n oipa esto creerá, q n e e n Es-
palda se ha iniciado desda arriba u n a labor 
intensa de tdoeaci'^n y d - ins ' rucoión que 
no ha sido aprovechada por el pneblc; qae 
este pneblo está cont inuamente en la calle, 
prnToeando motines, reclamando derechos 
nt6pi®<isque no están escritos en n inguna 
ley; que es 'e pueblo niega á cumpl i r to-
dos aquellos pre^op'os qne determinan la 
unidail m ral del Kstado. 

¿No es hora de reacc 'onar contra todo 
estr? Apar te d e q u e la Revolución se h zo 
en Fracc ia cuando httbi<i un 73 por 100 de 
analfabeto-", mnyor número del qu» hay ac-
tua lmente en Eipafia, las mult i tudes espa-
fio1as>on más sumisas, más disciplinadas, 
más gregarias que 1»B mult i tudes de cual-
quier otro pueblo de Eoropa. Y a ot ro día, 
nn escritor ilustre, Cristóbal ríe Oastro. sos-
tenia que el pueblo espafiol era de ios pue-
blos que mejor onm Han sus debi res ciuda-
danos. T es asi. E l pueblo espaüo' pi ga re-
ligiosamente IOS impuestos del Estado; lo 
quita del pi-n, para pagar 1» cédula; lo qui-
ta del v(.8t>ido. del deroro del hogsr, del pe-
riódico, del café, r a ra pa^ar los Consumos, 
los arbitr ios del Municipio, los repartos de 
Caminos vecinales. 

Si analizáramos la causa de la diferencia 
(^ue se observa entre lo n o m i n e l y lo efec-
tivo de los ingp f os qne se fi;an en los P re 
supuestos del Estado, veríamos que lo que 
ha Hejtdo de recaularee no pertenece al 
pueblo, á las mu titiides, sino ¿ las clases 
aristóoraticnf, si lectas, ordenadas. Estas sen 
las qne no paean. Con májf sún L i s mnlti-
tudes españolas son irreligiosas, y pagan 
para el sostén del culto; son enemigas de la 
gue r r í ' , y pagan el aumento de los impues-
tos; saben que no hnn podido instruirse por-
que les ha faltfldn B cuela ó maestro, y han 
pagado y p'>g:>n el t an to p r ciento qne co-
rresponde á, Instrucción pr ima ' ia . ¿Eebel-
dfs, i rqn io ' a f , peligrosas las mul t i tudes ea-
pañola>? No es una d e n s a jnza'xrlas asi; es 
nn sarcasmo, un* burla Después de la gue-
r r a y d é l a pérdid . de Cuh», ,'qué hubiera 
hecho cualquiera o ' r a inu' t i t i id diferente á 
la espsñolsf Erent • al Presupuesto aumen-
tando de día en dia, y f rente al puebl"> sin 
Escuelis, cin TJuiversidadeí; frente al pue-
blo, qne t iene la mitad de la t ierra inculta, 
que no at iende ni obrero en la enfermedad 
o en la vejez que no 1<( defiende He la ex-
nl^faníA» —X plotación patrón»]; frí>nteai pueblo, lleno 
de cac 'qnes en 1 is aldeas y de oligarcas en 
la roñe , ¿qoó haría c^aIn^niero^ra mul t i tud 

Íine no fu ' ra la f s p f ñ 'li ? H a hab i io ilfga-
idade^t en el snfr g io ,y no han sido las mul-

t i tudes espo&ola,'^ las que »e han denlarado 
en huelga; b«n sido las mul t i tudes belgas. 
Se han descobiorto inmoralidades adminis-
trativas, y no han sido las mn titude< espa-
ñolas las que fie han l a m i d o á la e l l e : han 
•ido las mult i tudes i ta ianas. Han fasi lado 
i Perrer, y no h í n sido las mult i tudes es-
pañolas las qne con más violencia han pro 
tesuido: hsn sido l a i mul t i tudes fi-an'esas, 
las ing'esRR las alemanas , (>Iias mult i tudes 
españolas? Hace ouart n t a años que a Mo-
narqoia va re>lizindo su labor suicida de 
hoy, y li^s mul t i tudes pag^in, t.mbajan, van 
i la guerra. Ha -e cua'-enta «ños qne los di-
rectores de las fuera s republic-nas se en-
tregan á ana lab >r sin eficacia inmediata, y 

TMn, IT i'tÍTÜ te. i r el m i c í o q t e ' ici in 
loa pneblos viejos i las inst tuoiones nuevas. 

E¡ Clamor 
Castellón. 

Una niñ^ahogada 
La niña Daníela Ex t remiana San to ; , 

de c c h o años de edad, f u é , acompañada 
de lu madre , Sebast iana Santo», á la er-
mi ta del Carmen (Val ladoHd) con obje to 
de I levír una vela á la Virgen. 

Pasaron un r a to en la e rmi ta y Otro 
en la p - a i e r a , emprend iendo á las c inco 
el regreso á la capital . 

Al p a f a r por de lan te de a n a hae r t a se 
la an to jó á la niña beber agua de la noria 
des t inada á r iego de U finca. 

La niña se incl inó para beber en u n o 
de los canillones, en cuyo m o m e n t o de 
bló de perder el apoye , precipitándose ai 
f o n d o del pozo. 

Imposible nar rar el cuadro de angus-
tia que se desarrol ó ante los ojos de 
aquel la madre , que presa de dolor co-
menzó i gr i tar horror izada . 

A los gri to» acud ie ren precipi tadamen-
te un h i jo pe Utico del dueño de la finca 
y dos su je tos que p a » b a n en aquel mo-
m e n t o por las inmediaciones de la huer ta . 

E l p r imero , auxi l iado por los según 
dof , de-cendió ráp idamente al pozo ccn 
ob je to de salvar á la niña, pero ¡a j í era 
cadáver ya . 

Varias personas re t i raron de alli á la 
de ro ' áda m a d r e t rans ida de dolor. 

O y o no ent iendo una p i l ab ra de m i -
lagros , ó c reo que n inguna ocasión m e -
jor que esta p i r a haber verificado u n o 
que dejara memor ia e terna; u n o parecido 
al que le cuelgan á San Ignac o cuando 
cayó una gallina i un poz> de Manresa. 
y que m i hoaabr r , hac iendo subir las 
aguas hasta el nivel de] brocal, sa vó. 

La n iña que v e r i l de l levar piadosa-
m e n t e unas velai á la Virgen, p i r éceme 
que era m á s digna de que se hubiera con-
fecc ionado nn prodigio en f avor suyo, 
que no aquella gal l ina. 

Pe ro c o m o todas estas cosas de reli-
gión son incomprensible?, porque t i t e 
comprendieran dejar ían de produci r di-
ne ro á su» representantes , desisto de en-
t r a r en aver igaacione» p a t a t abe r por 
qué n o f u é calvada mi lagrosamente la 
p o b r e niña. 

provincia de Badajoz. Eso, y no otra cosft 
es lo que tenemos en el Norte d e Africa; 
¡¡Otraprovincia de Badajoz!! 

Varían las cifras relativas á la extensi^D 
d e nuestra zona según quienes la midgn," 
pues unos sacan 20.000 k i lómet 'os cuadra-
dos, otros 32 000 y algunos 25 000. Yo, .di-
vidiendo la zona en 19 triángulos jr cuadri-
láteros par» hacer la medicit^n l o jnás 
exacta posible, he sacado 22.694 ki lóme; 
t ros cuadrados, poco má» ó m e r o s la ex-
tensión lupeif icial de Badajoz Es decir, 
que España se ha met ido en la aventura 
en que se metió para e jercer el protecto-
rado en un terr i tor io como la provincia de 
Badajoz. ¡¡A eso llaman algunos iroperíóP 

» • * 

jQué diríais si levantada en armas I» 
provincia d e B i d a j c z , pero dueño el Go-
b ie rno de Badajoz, A lbu rque rqu r , Almen-
dra ejo, Castuera, Don Benito, Fregen^, . 
F u e n t e de Cantos, Her re ra del Duque, Y», 
rez de los Caballeros Llercna, Mérida, Olí ' 
venza, Puebla de Alcocer, Vilíanneva de la 
Serena y Zafra, q u e son ciudades y pue - ' 
blos, enviase 70.000 hombres para domi ' 
nar la rebelión? Diríais seguramente que 
eran muchos hombres para tan poco Ba-
dajoz. 

Y si Badajoz se llevase un centenar de 
millones, largos d e talla, de nues t ro pt < su- . 
puesto, ¿qué diilais? Pues diríais que tam-í 
bíén eran muchos millones pa ia una a o h t 
provincia. 

jMeteos bien eo la cabeza esa compara-
d ó n ! Nuestra zona es como la provincia de 
Badajoz, y sin haber hecho aun nada, abso-
lu tamente nada, y t in habernos asomado 
aun más q u e á las pue r t a s d e las c iudades 
nos obligan i gastar 70,000 hombres y i¿¿i 
d e cien millones al año. 

« « * 

W m ñ u j r J ruoaoia inmeoif las mu' t i tudes ore-n, esperan, votan.., 
K^'SiWi' l B e p ú b l i c ? El miedo á la 
S á ^ H - ' ® " / ' ' ' ' ' ° ° P"®''® tenerse mi 

resignadas, 
wpa. E? mli^ somisa" de Eu-
« í e d o ^ l ^ ' ^ f » i '«« ^ p ú b l i c a está en el 

í ' Je Uene España á todo lo nuevo. 

LOS DELIRIOS 
I^^IAI ISTAS 

Verdacfes amargas 
«Las gentes n o s e d a n cuensa exactamen-

te d e lo q u e es la zona española del Nor te 
d e Marruecos, y hay muchos que creen 
que aquéllo es nada menos que un impe-
rio: algo muy grande, en una palabra. Y no 
hay nada d e eso. Nuestra lona n o es, como 
muchos creen, otra España, ni aun siquie-
ra media EapaBa, ni una cuarta pa r t e de 
España; i lo sumo, y midiéndola, como di-
cen en mi t ierra, con caramullo, es como la 

Engañan al país quienes le digan que. eo 
nues t ra zona hemos hecho algo. Creen mu-
chos que en la par te d e Me lilla, por ejefm-. 
pío, hemos hecho algo, y al creerlo se equi-
vocan. En Melilla no hemos hecho desde 
1909—iv ya van años!—otra cosa que do-
minar un radio d e 40 kilómetros, ó sea t o -
mo desde aquí á Villalba por un lado y 4 
Alcalá por otro. Y esa dominación, á eos-
ta de un ejérci to d e muchcs miles d e hom-' 
bres disemir ados en mult i tud d e ppsicio- • 
nes, que no pueden ser abandonadas y que ' 
t ienen q u e ser racionadas con el continuo 
convoy. Eso, y no otra cosa hemos- hecüo. 
En la línea del Ker t estamos sin poder ." 
avanzar un paso, con los pacos e n f r e n ^ - . . 
dispuestos á t i rotear á quien intente acer-
ca r t e al r ío. 

Es d e d r , que desde 1909 harta la fecha ' 
nos hemos l imi t tdo á dominar un pedazo ' 
d e t e r reno como el comprendido entre Vi-
llalba y Alcalá, ,Mis allá, lo d e s c ó n o c i ^ i 
el caosi • , 

Po r eso, por ser nuestra zona más pe- ' 
queña que la provincia de Badajoz; p o r h ^ " 
berni s costado los 400 kilómetros o c u p a - . 
dos 400 millones d e pe-setas; por haber t©- " 
nido q u e enviar ya 70,000 hombre.^; p e r no. 
haber podido salir d e las ciudades más que 
de paseo y á costa d e enormea sacrif idqs; 
>or estar c o n v e n d d o d e que aquéllo no vq-
e ni un hombre ni una peseta, y por otra», 

raxones que me callo, es por lo que be di* 
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ho, diga y seguiré diciendo que esa em-
presa es una locura. 
. Y mieotras no varíen los hombres que á 

• EspaBa dirigen, y no haya quien sea capaz 
de realizar Ta empresa con otros procedi-
mientos, será menester que los hombres de 
buena voluntad se opongan á la locura, 
cueste lo que cueste el oponerse, por la ra-

• eón suprema de que quien no se oponga á 
la locura, contribuye á la ruina de España 
f al fomento de la Revolución. 

Per centésima vez lo anuncio. Marrue 
eos será la ruina material de EspaHa y el 
germen revolucionario que producirá ríos 
de sangre sn la Península. Lo vengo di 
ciendo hace diez años, v la realidad, con 
sus dolc res, d< muestra que no rae equivo-
co en cuanto he anunciado. 

(.'v'rán tan suicidas que no me oigan 
quiénes deben oirme, quienes están intere 
Udbs en oirme? 

No olvidéis la comparación ni las cifras. 
Nuestra zona es como Badajoz; nos cuesta 
cien millones al año; nos exige 70.000 hom 
bres para empeiar; nos resulta á un mi lón 
cada kilómetro cuadrado, y... ¡tcdo aquéllo 
00 vale la décima parte que Badajoz! Y no 
olvidéis tampoco que desde 1909 y á pe 
aar de los pesares, nuestras conquistas son 
tán modestas, que se reducen á una zona 
pobre, estéril, infecunda, desplobada, mal-
dita de Dios, no mái grande que desde 
Villalba á A'calá dé Henares. 

¡Como Uidajoz! ¡70.000 hombresi ¡Cua 
trecientos mtiloces! ¡¡Valiente imperio!!» 

JÜAN DE ARAGÓN 

Lo, Corresponaencia de Hspaña. 

La guerra 
{Lia guerra! ¡Cuindo plenioea eafca pala-

•'bid, la gaerra, se me apardoa oorao simbo'o 
de brujería, de luqaisición, lejana visión de 
otros tiompos, abominable, m lastraosa, oon-
•tra naturaleza! 

Caaudoae h i b l a d e antropófagos sonreí-
•aios coa orgullo, proclamando naescra su-
.oer íor i la i sobra luí salvajes. Pero los ver-
oadoros salvajes ¿son los que pelean por 00-
meraa i loj vencidos, 6 loa que luchan por 
matar, úaioamente por matar? 

Ejos t>obrdj muohichos quegaerreaoisoa 
de$tina'to3 la muerte como rebaño quediri-
ge'el pastor ea los caminos. Van a morir eu 
los campos, oerosnada su cabesa por un sa-
blazo, iraspiisaio el pecho por las balas: soa 
jóvenes (jue podriau rabajar .serútUef .Sm 
padres soa viejos, pobres; sui madres, que 
(es.udoruroa taulo; años, sabrán en seis ma-
aeSi'eu uaa&o 4aizá3, que el hijo, el niño 
querido, el machiohi) educado c j n afanes 
Mntjs, coa tanto dinero, con tan grande 
amor, fa6 arroj ido & ina sima como perro 

f&ago de djsbrcsado por la m-^tra-
lt4ki>.>spt3ado, haoho trozo*, aniquilado por 
las c a r a n da caballería. ¿Por qué h in mata-
do.á.mi hijo, & mi amor, & mi «speranzi, á 
mi oriiullo, A mi vida tola? No lo saba U 
pob -e madre. ¡SI! ¿Por qué? 

¡fja siaerra!... ¡Pelear, degollarse! ¡Dasbro-
B^rse los hombres!... Y nosotros, en nuestro 
tiempo, ea nuestra civilizada época, coa la 
oaltura o entlfíca y filosófica á, qae ha lle-

fa lo el ha nano genio, 403ceaemos Biouelis 
é l a mu3rba, pjrf acción idas, refinadas, en 

<Vfí eduoamoi a íafiaitas gentes para matar 
i pobrds día "líos, hombres inocentes carga-
das de íamllia, U mr lios anta la justicia.. 

Y lo mi» afombrojo es que loa p leblos no 
MTlevantea c j n t r i sus ü jb iáraos . ¿Qué di-
féreaoiá entre iVlonir jalas y Bepábll jaj? 
Indiga^qua la sooíedat no se levante, re-
•oluoionaria. ante la palabra guerra. 

¡Oh! Viviremos siempre bajo el peso de 
rntiuarias y odiosas 00-tumbres, criminales 
prejuicios, feroces ideas de nuestros bárba-
ros abuelos, porque somos beetias y bestias 
continuaremos siempre, esclavas del instin-
to, incapaz de cambiar el humano ser. 

¿Se execraría á Víctor Hago, qae lanzó 
este e;rito de libdrtad y le verdad? 

«II)y la fuarza se llama v io l en ta y prin-
cipia á aer j uzgada: la guerra está en entre-
dicho. La Humanidad, ante la protesta del 
género humano, instruye snlemni proceso á 
conqn'stadores y á capitanes. Los pueblos 
acaban ya por comprender que la gloria de 
un crimen guerrero no justifica su culpa; 
que si matar es un crimen, matar maubo 
BO es circunstancia un atenuante; que si ro-
bar es uoa vergüenza, invadir naciones no 
es un her ismo. 

¡Pi-oclamemos estas grandes verda-
des, deshonremos l i gnerra!» 

Vanas cóleras, indignaciones de poeta. La 
guerra hoy es más venerada que nunca. 

Un artista hábil en la de-<truoción, ver-
dugo genial, el general Moltke, dijo un día 
á los delegados da la paz eitas ex-.raña) pa 
labaas: 

«La guerra es santa, divina instituoién* 
una de las sagradas leyes del mando; sostie-
ne entre los hombrea los más graades y no-
bles sentimieijtOE: el honor, el deointt rés, 
la virtud, el valor leí impide caer en el más 
bajo de los materialismos.» 

Así. reunir rebaños de 40O.0C0 hombres; 
marchar sin descanso noche y día; en n a l a 
pensar ni estudiar nada; nada aprender, na-
da leer; no ser útil á nadie; pudrirse de in-
mundicia; dormir en el fango; vivir oomo 
las bfstia?; robar las ciudade--; quemar las 
aldeas; arruinar los pueblos; destrozar los 
rebaños de carne humana; crear la^osde 
sangre; llanura) de carae mechada amasada 
con lodo ea^angrentado; m'^ntones de cadá-
veres; braz )S y piernas arrancados por la 
metralla: cráneos destrozados sin utilidad 
para la cultura nnmma; morir en el rincón 
solitario de un campo mientras vuestra mu-
jer y vuestro) hijos mueren de Uimbre;¿es 
esto lo que se llama no caer en el repugnan-
te materialismo? 

Loj guerreroa son el azote del mundo. 
Luchamos aosotroi contra la naturaleza, 

la ignorancia, contra to la clase de obstácu-
loj, por hacer menos dura nuestra miserable 
vida. 

Hombrea bienhechores, nabio?, gastan su 
existencia en trabajar, en buscar quién pue-
da ayudarlos, socorrerlos, consolar á sus 
hermanos. 

Y van, llenoí de fe, ate?oraado dejcubri-
mientoj, engranleoieudo el humano espíri-
tu, enganchando la oiencia, ganando o ida 
día para la inteligencia humana tesoros de 
nueva sabiduría, ofrendando el bienestar á 
sn patria, sn holgura y su fo talezi. 

Llega la g ier ra . En seis meses los genera-
les destruyen veinte añes de trabajo, de 
oonstancia, de genio. 

Eito dicen que es combatir el bajo mate-
rialisaao. 

Yo contemplé la gaerra. He visto hem-
bras convertí los en brutos, alocados, matar 
por gisto, por terror, por majeza, por vaui-

Cuando el derecho de «aparece, cnando 
maere 'a ley y t o l a noción de justicia se 

SlerJe, vemos f i s l ar á inocentsa sorpren-
ídos en no camino, perieguid >3 por sospe-

nhojos, porgue tianen mielo. Vemoi matar 
fieles perros enoadeuados á la puerta de sus 
amos, tan solo por probar un revólver; ame-
trallar por gusto infelices vacias qua pastan 
en sus campos, y e«o sin motivo alguno, 
por el placer de disparar el fusil, por bro-
ma... 

Esto diom que es o m b a t i r el bajo mate-
rialismo. 

Entrar en un paU, degollar h}mbra8 que 
deflaaden su hogar pirque vistea blusa y 
no ostei tan en su frente el kepis, incendiar 
miserables casas sin pan, destruir maebles, 
robar á sus dueños, beber el vino de sus bo-
degas, violar mujeres sorprendidas en su 
santuario, quemar millonos de f'anoos en 
pólvora, dejar tras si miserias y rencores... 

" Esto dicen que es combatir el más repug-
nante de los materialismos. 

¿Qué hicieron los guerreros para probar 
siqniera un adarme de gene-osa intoligen-
oia? Nada. ¿Qué inventaron? Cañones y fu-
siles. Esta es sn obra. 

Cualquier modesto industrial, ¿no hizo 
má's por el hombre ajustando una rueda á 
una máquina que el inventor de las fortifi-
caciones modernas? 

¿Qué nos queda de Grecia? Libro<s y esta-
tuas. ¿Fué grande por sus viftorias ó por el 
fruto sublime de sus artec? ¿Aoaso la inva-
sión de los persas impidió que cayera en el 
más bajo de loa materialisincs? 

L a invasión de los bárbaros, ¿fué la que 
salvó á Roma? ¿La regeneraron ellos? 

¿Continuó Napoleón el inmenso movi-
miento intelectual iniciado por los filósofos 
del siglo xvui? 

¡Bien está! Puesto que los gobiernos pre-
tenden sostener su derecho á matar pue-
blos, será lógico que los pueblos adquieran 
el ie matar Gobiernos. 

Los pueblos se defienden, con raión. Na-
die tienn derecho absoluto de gobernar á 
los demás; sólo pudieran usarlo para el bien 
de los dirigidos. El Gobierno tiene la obli-
gación de evitar la gaerra, como el capitán 
del barco el naufragio. 

Cuando un capitán pierde sn barco se le 
juzga y se le condena, si se prueba su inca-
pacidad ó su negligencia. 

¿Porqné no juzgar á los Gobiernos des-
pués que declaren las guerras? Si los pue-
blos comprendieran esto, si hicieran justi-
cia por sí mismos á los Poderes asesinos, si 
rechazaran indignados el dejarse matar sin 
razón, si ee sirvieran de sus armas contra 
aquellos qne se las dan para macar, la gue-
rra acabaría... Pero ese día no llfgará. 

G O Y DB MAUPASSANT 

Caníbales en Barcelona 

Qae los carlistas no merecen beligeran 
da , que hay que tratarles despiadadamen-
te como á fieras, lo sabe todo el mundo, 
porque e i c íenda aprendida en el libro de 
1* historia que habla de las guerras infa-
mes en que los facinerosos m indados por 
curas sanguinarios iban realizando toda 
dase de crímenes, deshonrando la perso-
nalidad humana. 

Sea quien fuere su jefe, cambien ó no 
los tiempos seráa siempre los facinerosos 
de la familia de Cuca a, la gente de alma 
negra, hábiles en la emboscada, diestros en 
el asesinato... 

En pleno siglo xx, hombres ó carlistas 
con apariencia de tales, osan reunir un 
banquete de caníbales para festejar la san-
gr I derramada en ruines e-nboscadaj, el 
asesinato t ra idonero y cobarde de libera-
les. el crimen vulgar del rufián. 

No otra cosa significa el siguiente menú 
del banquete que el día 25 por la noche 
celebcarán los socios del Ateneo Tradido-
nalisca en la fonda jaimista: 

«Encurtidos; Consomé Frohsdorf; Ter-
nera mechada á la Granollers; Merluza 
grillée; Pollo trufado á la Sao Feiíu; frutas; 
dulces; chanpagne.» 

¿Qié falta m i t para la apología bírbara, 
repugnante, soez, de los crímenes nefan-
dos de Sin Felíu y de Granol eis? 

Ya no ios celebran embozadamente en 
artículos defendiendo i los autores de 
aquellos crímenes y en párrafos de discur-
so... Los solemn zan en banquetes sirvien 
do el recuerdo del cuerpo apuñaleado de 
Miguel Masó como ternera mechada y 
apUcando á otro plato el recuerdo d é l a 
carnicería Sau Fellu. 

Con seguridad que los salvajes de regio-
nes inexploradas no llegarían á este refi-
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namiento del crimen, á este reto á lo» aen 
timientos de humanidad. 

Perece mentira que haya hombres en el 
iaimismo que presuman de personas cul 
tas y civilizadas. Tolerando el anuncio de 
este banquete de antropófagos se ponen al 
nivel de los beocios v llenan de ludibrio á 
Barcelona que los alberga. 

£/ Progreso 
Barcelona 

Lo que caMan los diarios 

De Tranvías 
Leyendo los diarios no hay medio de 

entenderse. 
Con censaras permanentesi li Compá-

flla y con imlnuaciones mortificantes 
para los concejiles, vamos pasando el 
rato, mientras el público, única victima, 
sigue pagando tar;fíS caras é indebida-
mente cooradas. 

El elem :nto cficiil se escuda en el mu • 
tismo y no toma con la misma actÍ7Ídad 
los asuntos por los que se saca dinero al 
pueblo, que los benefi.-iosoi pira el pa-
gador. 

Impuestos d j inquilinato, de mudan-
zas, de obras, etc., le cobran hasta coa 
amenazas, y el expediente de la rebaji de 
tarifis duerme en el Ayuntimiento sin 
que desde hace má« de en año se haya 
reunido la comisión. 

Enemigos de la prou vana, concreta-
remos hechos para sacar de ellos las con-
secuencias. 

HECHOS 
Ua hecho evidente es la formación de 

una Junta gestera de la rebaji de tariías 
de los trac,vías, constituida por represen-
taciones de todas las Sociedades impor-
tantes de Madrid. 

Otro hecho evidente es la publicación 
por esa Juma de un folleto, en el que se 
desmenuza la cuestión y no ciertamente 
en favor de la Compañía, como lo prue-
ban el sini úmero de artículos publicados 
con datos del folleto. 

Otro hecho evidente es que ni Dipu-
tados, ni Senadores ni Concejales, ni Al-
calde han h:)8tilizado nunca á la Com-
pañía, ni han hecho nada en favor del 
vecindario; y cuando se deciden i hacer 
algo, presentan un reglamento hecho por 
y paia beneficio exzlusivo de la Compa-
ñía, abandonando el aiterior que no re-
gia por los recursos que contra él inter-
pusieron las Empresas. 

Otro hecbo evidente es que en el asun 
to del vue co de la jardinera en la calle 
de Argeníola KO HUBO QUIEN RECLAMARA 
CONTRA I.A C O M P A Ñ U , á pesar del muerto 
y heridos, y de haberse probado que un 
empleado municipal DEKDNCIÓ esa curva 
dos meses antes. 

Las pomposa» bravatas del duque de 
Tovar«j;rciendo la acción popular y de-
positando 50.000 pesetas en el Binco pa-
ra la fianza que fuere precisa, quedaron 
reducidas á retirar tranquilamente las 
5.000 que le exigieron de fianza, renun-
ciando i la acción, sobreseyéndose la cau-
sa al seguiente dia. 

Lat campañas de la prensa han sido 
fuegos fátuos que sólo han durado i 2 3 
4 ó 5 artículos, i pesar de 9ub<iitir lai 
causas que las motivaron. 

Y por último, otro hecho evidente es 
que el público sigue pagando tarifas ca-
ras, sigue la Compañía ingresando sus 
nueve millones anuales y haciendo cuan-
to le viene en gana, con servicio, perso-
nal. autoridades y público. 

Todos estos hechos ocurren en perfec-
ta legalidad, en atmóif;ra de honradez... 
pero tan pronto lá Junta gestora de la 
Rebaja de tarifis intenta y consigue que 
la Compañía acepte la tarifa única de 10 
céntimos desde la Puerta del Sol al limi-
te del término municipal, y otros 5 cén-
timoi en las primeras horas de la mañi-
na para que en obre o pueda ir desde 
Prosperidad i Puente Vallecas, ó deide 
Cuatro Caminos á Ventas por 10 cénti-
mos, empieza á hibhrie de irregularida-
des, de pesetas repartidas ó > reoartir, y 
le consigne que todo quede nuevamente 
parado. 

E¿ Socialiüa ha publicado un entrifi-
let habhndo de 500.000 pesetas á repir-
tir, y El Pais áizt : 

Con el pretexto de abaratar y de unifi-
car las tarifas de loí tranvías, se trata de 

• prorrogar, unifirdndola. la fecha en que 
han de pasar d la propiedad del Ayunta-
miento algunas lineas. 

No debe cometerse tamaiii inmoralidad. 

RÁZONE.MOS 
Vamos por parte», qu:ri io colega. En 

los anteriores renglones hay varías cosas: 
1.° Abaratar las tarifas. 
2." Unificar las tarifis. 
3.' Prorrogar las concefiones. 
4.° Unificar las concesiones. 
Podrá ser una in noralidad prorrogar 

las concesiones, podrá ser otra, unificar-
las, pero lo que es rebajar las tarifas y 
unificarlas... 

¿A quién p rjudicá que se rebaje el 
precio del tranvía? 

Al público que lo paga, no es segura-
mente. 

¿Q.iiénei son los que se oponen ¿ la 
rebaja? 

Hecha asi la presunta, nadii; pero en-
globada con otras de p órroga, unifica-
ría etc., se justifica la oposición. 

¿Q.u-én sale beneficiado con el estado 
actual de cosas' 

£( público no ei. 

ESTUDIEMOS 
La Compañía cobra nueve millones de 

peíetas al aña por transportar 75 millo-
nes de viaje os; luego le resulta a 12 cén-
timos V ajero (término medio). 

Si estuvieran las tarifas unificadas i 
10 céntimo», ccbrariiy y medio millones; 
per tanto, ya tenemos el PRIMER BENEFI-
aADO. 

Si la Compañía gana con el statu quo 
I 12 millones má« por año, ¿no cabe 
suponer que le es má» reproductivo tirar 
medio millón entre poca» persona?, que 

repartir el millón y medio entre 75 mi-
llones de viajeros? 

SI los que oueden conceder ó no las 
rebajis de tarifas son 50 personas, tocan 
á 10.000 pesetas; si son 75 millones de 
vlajercs tocan á 2 céntimos. 

Es natural que defiendan con mis in-
terés un asunto los que ganan lo.ooo pe-
setas que los que ganan 2 céntimos. 

JUAN PÉREZ 

C Continuará) 

Fraile robado 
A un pobrecito franciscano le han es-

camoteado mil cuatrocientas misas (pese-
tas en el caló antigur) en un vagón del 
ferrocarril entre las estaciones de Caste. 
jón y Casstai. Parece que iaeron una, 
mujeres que viajibán en el mismo depár^ 
tamento as que lo deíbalijiron. 

Muy cerca debieron estar del siervo de 
Dios, ó él muy distraído para no darse 
cuenta de la sustracción. 

Y si realmente fieron ellai, quizás 
aprovecharan un momento de esos en 
que el Pa-ire estuviera pensando en que 
el veto de castidad es humanamente im-
practicable, y ellas en que no era un ro-
bo precisamente lo que efectuaban al 
apoderarse del dinero de su compañero 
de viaje. 

Y digo «sto, suponiendo que fueran 
los tres solito!; paes yendo acompaña-
do*, no hubiera bab.'do de qué. 

Aunque también pudo ser la sustracción 
castigo leí cielo por permitirse el fraile 
llevar dinero encima, contraviniendo una 
de las reglas de su Orden. 

Y ya puestos á tuponer, timbién pudo 
ocurrir que el diablo, sabiendo que lo 
mal ganado debe llevárselo él, según el 
adagio (y que mal ganado es todo aque-
llo que no se gana con el propio trabajo), 
se enterase de que el fraile llevaba aque-
lla cantidad y le dijeie: «¡Venga eso, que 
es miel* 

El hecho, sin embargo, es lamentable 
para las almas piadoias. 

Mas sírvales de consuelo el pensar que 
el dinero que le quitaron al fraile (sí lo 
llevaba) á estis fechas lo tendrá ya tri-
plic«do en su bolsillo. 

¿Para qué se anuncian estos percances, 
reales ó supuestos, sino para que los lilas 
suelten la mosca? 

^ P J V i i g ^ ^ 
y 

SAN lONACÍO DE LOYOLA 
Estudio histórico-crftico 

de S. Pey Ordeix. 
Un tomo de 206 páginas, 

UNA, peseta. 
LIBROS A DOS PESITAI 

«OuadroB de miaerla», «DomAMto-
nes y cobardías», «O&rtas 7 dedlmto 
rías», <Mi paao por la oiroel», cHome» 
rismo antiolerioal», < P a f i a d o d « iro-
DÍaa». tfvlaa por Nakena. 
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Suscripción 
"Cruz Roja,, 

Pesetas 

Suma anterior 5043*13 
Centro Republicano (Elgóibar) 8'oo 
Juan Miguel Gístañondo (Be-

ristegui) 5'oo 
Joeé Solsona (San Mirtl de 

Maldá) o'so 
Ruperto Verdf jo (Madrid) . . . o ' jo 
Ramón Muñoz Fernández (Al-

banchez) 2*00 
Antonio Ribé (La Riba) 0*50 
Un republicano de las Palmas 

(Canar ias) 0*25 
Doe granadinos 2*00 
José Bidia, i'00.—Francisco 
Boguná, o'25.—José S i t j a , 
o ' iy—Pedro Anapinat, 0*25.--
Francisco Ballester, 0*50.— 
Angel Ballester, o'25.— Barto-
lomé Travaiet, o'25. Todos de 
]a Juventud Republicana Radi-

cal de Sagrera (Barcelona). 2*75 

Suma y sigut... 506463 

DE BARCELONA 

"Menú" canibalesco 

Hoy, dia de San Jaime, los tradicionalis-
taa celebran con mi as, banqaetes y vela-
das, más ó menos raasioales y literarias, la 
^esta OHoraástica de sn rey y amo, el deste-
r rado de Frtshdorf. 

Por la mañana, misa y oomanión general; 
solemnes ofiisios religiosos y bendición de 
pendones. Al medio día, banqnttes, algaza-
ra, vino, macho vino, y disonraos. Por la no-
che, lee ara de pjesiaa teadenciosas, baile, 
piano, ocarina y manubrio, con asistencia 
del clero parroquial, beatas, chupacirios, 
ex goerrilleros, señoras de Estropajosa, <re-
qaeté> y asedinos dé l a Barceloneta,de Gra-
nollers y SÍQ Feiiü. 

A1J¿ el oe¡ están en su derecho. La liber-
tad es de buyo tan generosa, qcrc incluso 
deja hacer y ampara á sns adver^iarios. Na-
da habria qae objetar á esas fiestas t r idi-
oionalistas, ni no se aoudiera á elias con la 
•cbrowniug» en el bolsillo, y no para defen-
derse de ataqavs en lo- que nadie piensa, 
sino, por si se tercia, disparar á mansalva 
y por via de enireteaimieaco contra el pa-
oídco transPUDt) qu4 no tengo jeta de car 
lista, como lo j defensores d-1 alt^r y el tro-
no nos tienen acoslambridos, á ciencia y 
paciencia de las aat t r idades gnbernativas. 
Mocho será si hoy loi jaimistas no nos dan 
que sentir con an i he oxidad de las suyas, 
característica y de para marc^. Por lo qne 
pudiera ser, la Guardia civil y la policía pa-
t ra l larán p r las a les y ocuparán de noche 
los sitios estratégicos. Por fas ó por nafas, 
Barcelona no pue le dejar nanea de parecer 
un campamento, y fjor esto y por algo más, 
un escritor f r i n r é I aeiba de llamarla «Li 
ciudad trég¡ca>. Pero la cosí umbi e ha hecho 
que á los barceloneses no nos canse ya im-
presión alguna el espfotá-ulo de la ciudad 
trastornada por el motin, con (u vida de 
t rabajo interrumpida á tiros y las piedras 
de las calles heridas por los caso s de los 
c a b r i o s de la faensa públie i. Si esta noche 
los jaimistas promueven alguna algarada y 
matan á alguien, será un ao-ídente como 
tantos otros, uno más que añadir á la lista.. 

La posibilidad de un alboroto ó de nna 
tragedia carli ta m es muy remota. Son 
gente los tradioionalistas que no €Ólo gusta 
de hacer correr la sangre, sino que se enva-
n»ce de haberla vertido, y se mofa cínica-
mente de su« victimas. ¿Sa quiere una prue-
ba de esto último? Pues la tenemos á mano, 
reciente, de hoy. En uno de loo banquetes 
tradicinnalistas de ei ta tarde fígoian en el 
«menú» eitos dos platos: 

«Ternera mechada á lo Granollers.» 
«Pollos en salsa á lo S j n Feliú.> 
Imposible mayor impudicia. Esto ya no 

es de hombres con pifiones, o- gados por 

Iel odio; esto es de mónstruos, de caníbales, 
de antropófagos, de fieras. Es añadir al cri-
men el sarcasmo; ul t ra jar el santo respeto 
que se merecen los muertos y el dolor de 

Ísus viudas y de sus hijos. 

(iPero qué cla^e de religión profesa esa 
gente y qué es lo que aprenden en sus tra-
tos frecuentes con sacerdotes y obispos, 

(monjas y frailes? ¡Y se quf jan de lat biblio 
tecas circulante? cuando en ellas no encon-
tri>rá un libro que induzca al asesinato y 
aconceje comer lo muerto! ¡Y comulgó por 
la mañat a, para, tres horas despu s, csoarne-
oer la obra de Dios, el cri-itianismo y coa él 
tod sJas leyes divinas hu-manas! ¡Qué es-
oánddlo! 

Pero no ha^ qne alarmarse mucho. Esa 
banquete canibalesco será bendecido por 
los sacerdotes jaimistas, que han de honrar-
lo con su presencia, y t u pecado es escarne-
cer villanamente á los muerto.", la memoria 
de los que han perecido á nuestr<is manos, la 
bendicióa de aiuplloa santos varones, entre 

! les cuales estarán los hermanos Brossa, or-
ganizid res do las mantanzas de cían Feliú 
y de Granollers, lo borrar i de la conciencia, 
si es que la tienen, de cu intostradiciout lis-
tas se han sentido atacados de ancestral sal 
va ismo. 

De todos modos, de e- as fieras se puede es-
pera r cualquier cosa, y c ja 'á termine el día 
sin qne se le r rame sangre humana por las 
oalies de Barcelona. ADOLFO MARSILLACH 

El santo Sínodo ruso ha ordenado la 
quema de los libres de Tolstoy 

jQ.aé estupidez! 
|Wi que fueran católicos romanos! 
Verdad que ea este punto, todas las 

religiones se parecen. 
Y en casi todos los puntos. 

" L a I r a f f 

Asi se titula un Semanario que ha co-
menzado á publicarse en Bircelona diri-
gido por el entusiatta y viril é ¡lustrado 
escritor Angel Samblancát. 

No recuerdo de ningún periódiio que 
saliera con mia brios, ni aúi en los del 
periodo mi l álgido de la revolución de 
1868. 

Para qce mis lectores se formen una 
idea, copio 4 continuación el articulo 
proi^rama. 

Dsieo que alcance el éxito que mere-
cen sus altos propósitos, y no dudo que 
lo sicarzari en este pais de la en¿¿ nica 
Tem plañía. 

PÉbriis de m k \ de nacer I 
' ¿iremos sucintamente, al salir de las en-

trañas de la mullítnd y sacar la punta de 
la nariz á la vida, quiénes somos y qué nos 
proponemos. 

Esta declaración no se hace aquí porque 
' sea ella tradicional y consuetudinaria en 

casos como el presente, ya que nosotros 
venimos á majar las tradiciones y á abra-
sar las costumbres en las llamas de nues-
tra indignación, sino porque salimos á co-
rrer y á dar voces por las calles y á agitar 
el aire de las plazas públ'cas, y queremos 
que, al vernos pasar por l«s rúas populosas 
como exhalaciones de fuego los transeun 
tes distraídos, no tengan que preguntar: 
{quiénes son estos ébrios? ¿quiénes son es 
tos insanos? ¿quiénes son estos terribles 
desconocidos? 

La Ira es un núcleo algo confuso y 
amorfo aún, compuesto de militantes de 
todos los partidos políticos de Cataluña y 
de España, y de algunos elementos nue-
vos, jóvenes de una extremada osadía y de 
un denuedo sin límites, que llegan á la pa-
lestra con las alas de sus narices rojas y 
palpitantes y con los cjos encandilados, 
como les caballos dr pura raza á las arenas 
calientes de los hipódromos, ó como llegan 
á ¡os circos los toros que traen en el cuello 
la divisa y la marca de su sangre. 

Los primeros son hombres que han coa-
servado la serenidad, y á quienes no se les 
ha alterado el pulso, en este naufragio di 
luvial de cosas y de personas, en esta co-
barde desbandada de ejércitos y de falan-
ges, en esta dispersión universal de parti-
dos en esta fuga pánica de rebaños, en es-
ta disolución de substancias que se opera 
á nuestra vista con g>an ruido como si la 
naturaleza preparase nuevas palicgenesiis, 
en e te caos hervoroso de caducidades y 
de embriones que está esperando su Dc-
mogorgón; hombres que se h in mantenido 
ecuáni ees i pesar de sentir su corazón la-
cerado y traspasado ante el triunfo into-
lente de los prevaricadores y de los clau-
dicadores, y ante tantas apostasías, ante 
tantos resellamientos ante tantas deser-
ciones, ante tanta ignavia, tanta torpeza y 
tanto desacierto como han contemplado 
sus ojof; hombres que se han eicootrado 
dé improviso tan lejos de los partidos en 
cuyas fi'as militaban como lo está un polo 
de otro polo, y no porque ello» se hayan 
desgajado del írbol primitivo, no porque 
se hayan apartado de la montañi sino 
porque la montaña le ha apartado de ello»; 
hombres á prueba de desengañes y de fal 
sedades y de fraudes y de djlos y de ale-
vosías; hombres que antes que dudar de 
1« fuerzi y de la vilidez y de la eficacia de 
sut ideas dudarían de la redondez de la 
tierra, y del sistema heliocéntrico, y de los 
postulados de la matemitica. y del tigor 
de la lógica, y de las leyes fíáco químicas 
que regulan las transformaciones de la ma-
teria, y del orden y eobierno de la crea-
ción, y de la sabiduría y capacidad de la 
Providencia Divina. Estos hombres, pues, 
que guardan en su corazón y en ÍU cere-
bro, con el celo con que una doncella cas 
ta y cog'josa guarda su virginidad, el teso-
ro de los pi incipios porque te rigen las 
sociedades humanas desde el 01 igen del 
muí do y el t:soro mucho más sf grado aun 
de las reglas espirituales porque deberían 
regirse dichas sociedades, han acordado 
juntarse en un pacto de concordia y en un 
compromiso de aliacza, y fundirle y con-
solidarse como b s partículas desligadas y 
extravagantes del hierro pt ra formar pa-
lancas y mecanismos y producir fuerzas, 
y han determinado ir á bufcar y á zama 
rrear á los escépticos que se han retirado 
i sus casas y se han aletargado en ellas 
como el oso en su cueva para despertarlos 
de su sucñ }, y han decidido alzar su tribu > 
na en las aceras de las calles y clavar pas 
quines y pamphlels y periódicos en las ei-
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•quinas p i r a decirles en alta voz á los p a ' 
t idos republicanos y á los jefes de los pa*" 
t idos republicanos que andan en m a h 
compañía, que van por malos caminos, 
que es necesario que acabe rsa siesta del 
alma en que se hallan sumergidos hace tan-
to tiempo, ese soponcio que embota sus 
potencias, esa pai^ividad, esa inercia mo 
runa que atrofia sus múscu'os y anquilosa 
sus coyunturas y para'iia sus funciones 
sensacionales. Si estos hombres no son oí-
dos, si su voz se pierde entre el polvo de 
las Dubrs del cielo sin que haya un eco 
que la repita, si su palabra no a 'canzi á 
agitar las copas de las arboledas de los pa 
seos ciudadanos y las cabelleras de as ca 
bezas empederr idas, si su acento inminen 
te y prcfético en vez de ser escuchado 
ccn terror y con atrición es oído con futi 
leza como una jiga ó con hilaridad como 
un chiste, e f tos hombres se harán un cu 
curucho ó una co-oza con el papel averia 
do de los viejos programa» y un taparra-
bos con la percalina tricolor de las viejas 
banderas, se pasarán por las narices á to 
dos los jefes, santones, caudillos, jerarcas 
y dinastas de la política, y entrarán á saco 
en los antiguos partidos como lobos en un 
corral, como zorras en un gallinero, como 
culebras en un nido, como hurones en una 
gazapera, como milanos en un palomar. 

En cuanto á los segundos, 6 sea, en 
cuanto á los jóvenes, en cuanto á los nue 
vos, ya varía la cuestión. Ellos vienen lle-
nos de brío, de incontinencia y de impie-
dad á lanzarse en mi dio de los combates 
c i e n t o s y d e las refriegas acérrimas; y 
vienen no á aliar las espadas gladiatorias 
y á conciliar los bandos hostiles, sino á ha-
ce r más vivas las discordias y más furos 
los enconos y más rudas las colisiones y 
más terrible el es t ruendo de las batallas 
mortales. Vienen con los ojos entumecidos 
d e ira, con los puños cerrados y prietos, 
con la nariz encendida como un cometa, 
con la frente abrasada de calentura, con 
los dientes esplendorosos y acerados como 
un doble orden de lanzas, con la boca 
llena de palabras nuevas, con las espaldas 
cargadas de los destinos imprevistos de 
España, con los vieatres preñados como 
sementeros, con los muslos trémulos y ar 
dientes henchidos de naciones futuras, con 
los brazos tendidos como flechas que van 
á partir de! arco, con las orejas tiesas como 
corceles que oyen encabritados el son de 
las tubas guerreras, con el pecho sudoro-
so y humeante, con la cabeza repleta de 
pólvora y de proyectiles y de metralla y 
de pensamientos explosivos como bombas 
de dinamita. El ruido de sus pisadas es 
como el rumor de una marcha de escua-
drones cercanos; el t imbre de su voz no se 
había oído jamás; y su lenguaje es una jeri 
gonza monstruosa, una fabla r imbombante 
de giros disparatados y originales y de 
atrevidas y locas metáforas. Estos jóvenes 
son indisciplinados y desobedientes y vo 
luntariosos y arbitrarios. Su cerviz no se 
na curvado nunca bajo el yugo, ni les ha 
silbado jamás el látigo en los oídos, ni la 
espuela ha desgarrado sus hijares, ni les 
han hincado en las plantas de los pies los 
clavos de las herraduras. Ellos no están 
dispuestos á acatar la autoridad de cual-
quier mamarracho que tenga la desfache-
tez de proclamarse y ungirse jefe, y para 
combar la barriga delante de un hombre 
^ exigirán que gane la preeminencia civil, 
QO con discursos de elocuencia falaz, sino 
con actos de heroísmo en que se prodi 
guen el valor, la fortaleza y la sangre. 

y o^oa. los jóvenes impaacn tcs y 

voraces y los que traen á las lides de hoy 
máximas de nobleza y de experiencia ve-
teranas, aspiran i que la política se haga 
con pasión y con fervor y con ansia y con 
violencia v con dureza y coa crueldad, y á 
que España se salve á todo trance, aunqne 
sea inmolando la paz y atropellando la 
piedad y sacrificando la vida. 

ANGEL SAMBLANCAT 

El timo de Capuchino 
«¿Recuerdan u s t e d e s del famosísimo 

presbí tero D. Manuel Sánchfz Capuchino? 
Hace seis años Imparcial dió la voz 

de Alerta s o i r e este sacerdote, q u e e i ca 
paz de tragarse la O ía mayor coa rabo y 
todo. 

Por entonces fingió un milagro de la 
Sacratísima Virgen con objeto de atraer á 
los Incautos. Y peseta sobre peseta reu 
nió hasta lo.ooo que le hacían falta no sa-
bemos para qué chapuza. 

Ahora, segdn El Debate, que le bombea 
cariñosamente, el P. Capuchino ha conse-
guido 30.000 realitos en buena pasta mine 
ral, para la adquisición de unas campanas 
que piensa poner en una torre de cierta 
iglesia que él patrocina. 

Capuchino, al decir del redactor de El 
D^ate , tan pronto como tiene un acree-
dor en su casa, se hinca de rodillas, lanza 
unas salves á la Virgen, y á los pocos mi-
nutos una carlita con un fajo de billetes y 
una carta anónima en la que se hace cons-
tar el milagro de la Virgin . 

Y todo esto contado en el siglo xx por 
un periódico católico que defiende la cau-
sa de Dios. 

Y mientras tanto la Policía sin tomar 
cartas en el asunto.» 

LÍO esto ea España Libre, y eitoy por 
retirarle el cambíj, indigaado al ver la 
manera despiadada coa que saca al públi-
co los pequeña» dífjctllios de UQ respe-
table ministro del S:ñ3r. 

Ea buena hora lo diga, yo ¡tmls me 
he atrevilo á tanto coa ningaao. 

Y no habrá quien me pruebe lo con-
trario. Ni España Libre. 

DerencN, l m \ ñ tulore^, 
jí víiíples ifltitii ifl 

Del hecho daba cuenta la prensa del día 
en los términos siguientes: 

J{icluí¡6n forzosa tn Santa Jiffa 
«fia »1 Jaz^ado de guardia presentó Boni-

facio Vera ílervás, tío c i r n i l y protector del 
¡ovan de dleoiooho años, £aataquio Bifael 
Paoios Vdr^ una deaancia de extraordina-
ria gravedad. 

Piireoe ser que su sobrino posae un capi-
tal de aetentia mil daros, entregado ¿l la ad-
miaisi -ao óa de un Consejo de familia. H i -
bia advertido Buitaquio Rafiel irregulari-
da las en la admin stfaoióa i e su fortuna, y 
al recibir en los ex Vmenes de Junio el grado 
de Bishiller, solicitó que ae le otorgase la 
mayoría de edad. 

El Consejo de familia negóse rotundamen-
te á acceder á tal petición, y el interesado 
pres-^ntó una denuncia en la relatorla del 
Sr. Marti tiez Pardo. 

El Sr. Vera Harv4j denunció anoche ante 
el jue i de gai rdla , el hecho de qne en la 
madrugada del 12 al 13 del actual, varios 

Individnos del Consejo He familia se habían 
presentado en el d iminilio de su sobrino, y 
á viva fuerza se )o habían llevad» al correc-
cional de Santa Hit». 

S j í ü n parece, tr-átaae de una coacción 
ejercida por los parientes del mnchícho, 
pa raev tar que prosparaae su demandado 
mayoría de eJad. 

No sabemoi lo que habrA He verdad en 
todo ello, aunqne tienen ca'áoter semioñ-
cial nuestros info-Tmes. > 

En vista de tales antecedentes y otros 
más prolijos, el impío País toma pretexto 
para dar á los inocentitos Padres de la 
institución de Santa Rita este recorrido: 

«Es inmoral é ilegal esa inalitución que 
amparan inconscienteiuente, por mal ente-
r idos, a l to ' y verdader.>3 preii ig-Oa, como el 
difanto Sil vela, los señores Azcárate, Las 
t - e ' y otros. 

El s i s temiqne se sigue en esa prisión co-
rreccional, exenta de la Direooióa de Pena-
les y del ministerio de Gracia y Jnsticia 
(aqui o.stá lailegalida'i) es inmoral. No co-
rrige Santa Eita, y ia prueba la tienen loa 
personajes católicos y ccn^ervadores qne 
nan t emió la desgracia d ) tener que llevar 
allí á sns hijos, é. pesar d-1 freno religioso, 
de 11 escuela con Dios y del oonfesionario 
con padre jesuita. Lo que se hace en Santa 
Ei-.a es desbravar potros j aveniles, es cortar 
alas, es castrar generosos Impetus, es atrofiar 
caracteres é imponer, como única virtud, la 
hipocresía. 

Del antro de Oarabanchel sale el que se 
doblega, el que disimula, el q i e se convierte 
en hipócrita regenerado, según IM fraUotes 
va'encianos qne diriüen y administran el 
ma l i i to establecimiento. 

L-) peor es, lo verdaderamente criminal 
es, que de esa íiefanda in-tituoión se valen 
pidres viudos y con querida, madresligeraa 
da conducta y, sobre todo, tutores abyectos, 
para encerrar allí éi los menores para cam-
par asi por sns respstos, si no para robarles 
herencia y fortuna. 

El caso de que ayer dimos noticia no es el 
único, aunque se^ uno de los pocos qne han 
salido á la superficie. 

Soplicamos al ilustre Azcirate que se en-
tere bien, y bien enterado, dejará de prestar 
su honrado u j m b r e á una empresa inmoral 
y repugnante. 

Después de leer e i tos cargos t remebun • 
dos, me toca sólo postrarme á los pies d e 
Santa Rita pidiéndola su protección para 
sus írailecitos. 

Muy lejos de compart ir la indignación 
del colega, estas denuncias me convencen 
de la necesidad de los frailes. 

Sin ellos ¿cómo se podrían verificar es-
tos secuestros y estos cambios d e heren» 
cía? 

¡Oh, alta misión social de los Institutos 
religiosos! M i explico, me explico que 
tíen en la Virgen del Carmen el capitán 
Sánchez y en Santa Rita los tutores. 

Sin esa fe { c ó s o podrían verificarse 
cieitas maravillas? 

Embrolo ínexp'ícable 
Dice La Epoca: El Universo re-

pelí curiosos aacecedeatei de la retoiu-
ción dictada por la Dirección general de 
los Rígisiros en 28 de Jjnio último, por 
la que se muhó á ua juez municipal como 
castigo á haber reusado el matrimonio 
civil á una pareji, cuya condición católi-
ca le constaba. 

Se trata del juez municipal de Villar-
gordo, D. A Irlino Jiménez Páira|a, y el 
caso ocurrido es els guieme: 

J. M. S. y su paríenta A T. M. vivían 
juntos. 

Cin objeto dcf librar á un hermano del 
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servido militar, pencaron legitimar la 
unión, de la que babian tenido varios 
hijoí, hautiytdos todos con las solemni-
dades saciamentales. 

Para catarse solicitaron la dispensa del 
parenttsco que entre ambcs mediaba. El 
pirroco prt cedió i la formación del 
oportuno «xpediente gratuito-, pero el 
contrayente, creyendo que esto habia de 
retrasar ÍU cassmiento, y aconsejado por 
cierto sectario jienense, solicitó del juez 
municipal el matrimonio civil, que el 
juez denegó, porentendei que los solici-
tantes eran católicos. 

Pero lo más culminante del caso es 
que la di»pen«a canónica del parentesco 
nabia llepado á tiempo, y el 24 de Enero 
de 1913, J. M. S y A. T. M habían con-
traído matrimonio canónico. 

Está, pues, claro que la pareja de Vi-
llargotdo no di bia contraer matrimonio 
civil, porque han seguido demostrando 
oiteneiblemente estar dentro de la co-
munión catól'ca. 

El Universo califica de «multa de ho-
nor» la impuesta al juez municipal señor 
Jiménez Parraga y sWe en sus columnas 
una sus ripc'ón, encabezada por sui re-
dactóte*. para satisfacerla.» 

Pero Universo católico embrollón: ¿se 
habia casado canónicamente ó no esa pa-
reja? 

Si estaba casada canónicamente, lo 
estaba también civilmente, por ser ley 
del Reino si matrimonio canónico, que 
los jaeces tienen el deber de preienciar 
y de inscribir. 

Y si no ettaba casada canónicamen-
te, cayóse de un guindo el diario eclesiis-
tico inventando esa novel». 

[i virgen de la Merced 
] el viciirio de Umi 

<La ignorancia de nuestros paisanos y la 
estulticia de algunos curas de aldea suelen 
poner crn frecuencia la nota cómica en los 
•otos religioios. 

En e&toi» tiempos estivales, cuando la 
t ierra muere de sed y los aldeanos se can-
san de hacer calendarios, s iempre surge la 
idea de llevar los sancos en procesión hasta 
la vera de Ja f j c n t e ó la margen del río, 
para que de e&ta manera indirecta com 

Í)renda el t i tuUr de lo que ha menester el 
abr idor . 

En achaques de meteorologia rayan á l a 
misma altura el .párroco y sus feligreses; y 
ent re la d u d i del pronostico y la fe del 
creyente arman un galimatías que ninguno 
lo entiende. 

La previsión del t iempo s iempre fué 
motivo de grandes preocupaciones para 
nuestros labradores, que todo lo esperan 
del agua bienhechora que cae del cielo ó 
del sol que dora los frutos en sus here-
dades. 

No teniendo, unos y otros, la instruc-
ci¿n suficiente para d stinguir los fenóme-
nos meteorológicos de los astronómicos, y 
sabiendo por experiencia que ios almana-
ques predicen con teda exactitud la fecha 
anticipada de los acontecimientos celestes, 
creen que la movilidad de la atmósfera 

debería estar sujeta á las mismas leyes y á 
las mitmas exactas predicciones. Pero 
cuando yerra el vaticinio, ó les chasquea 
el cuarto de Inna, ó la nube se esfuma y 
desvanece en las alturas, entonces se en-
comiendan á Is munificencia de sus santos 
y los sacan de sus urnas para llevarlos al 
r í r . 

Tal ha sucedido, en una parroquia veci-
na, con la virgen de la Merced. 

Según me dijo una vieja agorera, que 
más de una vez ha notado en lo» aires cier 
tos signos apocalípticos, parece que el 
cura de su parroquia hace días que viene 
consultando el cielo y haciendo conjuros 
misteriosf s para complacer á sus feligre 
ses, que quieren á todo trance sacar en 
procesión á la virgen de la Merced, para 
que les arrcje siquiera una buchada de 
agua. 

Los a ldea to t creen que esto de sacar los 
santos en procesión y venir el agua tras la 
rogativa es asunto de coser y cantar; pero 
el cura está escamado d e otras intentonas, 
y antes de echarse á la calle, consulta y 
mira y sondea detenidamente el firma 
mentó, ya por la noche ya por la mañana 
sorprendiendo la salida y el ocaso del sol 
y pidiendo parecer á la nube preñada de 
vapores ó á las piedras del zaguán, que son 
un higrómetro que no falla. 

Por fin una mañana despierta con tos, 
dolor de huescs y abundante pituita que 
le cae de la n a r z y culpa á su ama de que 
le ha quitado ropa del lecho. 

—¡Recórcholis!—exclama—A esta mu-
jer se le ha metido en la cabe za que va á 
dar tonicidad á mis miembros qui tándome 
el cobertor, y va á conseguir que me acata 
r r e ó que me mate un torozón. 

De pronto se acuerda del tiempo, de la 
procesión, del compromiso del agua, y 
salta de la cama, y abre la ventana, y se 
encuentra gratamente sorprendido con que 
una bruma densa y pegajosa sube del río 
y se extiende por toda la campiña. 

A la hora del correo rasga la faja del p e 
riódico, y lo primero que encuentra su mi-
rada es la noticia de que el vicario d e Za-
rauz anuncia para el día próximo la llega-
da de una galerna. 

—Galerna, galerna. .—queda pensando 
el cura.—Yo h e visto ésto escrito por el 
vicario antes d e ahora... Ga¡emt4s.. No; no 
es... Gakrus,gakrum... ¡Tampocc!¡Rayos!... 
(so es bonete, birrete... {Si 1 erá el sombre 
ro de copa que usan los señoriles en la Ar 
gentina? A ver el diccionario..: Galerna! 
¡bendito sea Dios! ¡Galerna!; viento hura 
csnado, borrasca, agua, ¡mucha agua!.. 
¡Esta es la fija!... 

Aquel mismo día salia la procesión can 
tando rogativas y llevando en medio á la 
virgen de la Merced, que iba diciendo sí, 
sí, no, no, con el cuerpo y la cabeza, al 
compás de los movimientos i aegu la res de 
los que llevaban las andas. Y. cosa extra-
ña, que descompuso el semblante del cura 
con un getto de amargor; á medida que 
iba avanzando la procesión, el cielo t e iba 
aclarando, la niebla se disipaba en la at 
mósfera, y un vientecilio que se levantó 
del Nordeste fué poco á poco tomando 
velocidad, hasta que terminó por barrer 
el cielo dejándolo limpio como una patena. 

Hasta la fecha no ha caído una sola gota... 
de agua ¡ jorque vino es mucho el que cae 
estos días en las romeifa^! 

En resumen: El cielo despejado, el sol 
ardiente como el del Ecuador, y el viento 
soplando desde el Nordeste á carrillo lleno. 

Lo que dicen que dijo el cura á un colé 
ga suyo: 

—Cuándo el t iempo quiere venir torcido, 
ni el vicario de Zavauz ni la virgen d e la 
Merced, ni el mismo demonio que lo en-
derece. 

JULIO P O L 
Tierra Gallega 

Ejemplo que imitar 
Varios ciudadanos estaban sentados 

alrededor de una de las mesas dil Centro 
Instructivo Republicano de Vinaroz. 

Aparece una proc:BÍón y al ver que 
no se árrodillaban siquiera, abandona el 
cura los santos cual si ro tuviese que 
guardarles consideración alguna, y se di-
rige ¿ ellos seguido de un lacayuno con-
cejal carcatólico. 

Ordénales que se descubran, y ellos, 
sin alterarse lo más minimo, s i ^ e n co-
mentando lai noticias del periódico que 
kian. 

Furioso entonces el ministro del Se-
ñor, comienza á echar por aquella seráfi-
ca bocaza sapos y culebras, amenazan-
do con haceilei y aconte cerles; pero 
ellos, con la tranquilidad del que e>t4 en 
tu derecho, le ruegan quesea mis res-
petuoso con quienes para nada se habiaa 
metido con él y continúe en su santa 
faena. 

Y mi pirroco se diiije renegando á 
donde estaban las imígenes que descor-
tesmente habla abandonado. 

Asi, asi; nada de incomodarse y gritar 
cuando un cura nos arremetí ¡seria igua-
larnos á elloí: calma, serenidad y á sos-
tener con firmeza nuestro derecho. 

Sin olvidarnos nunca de que mucha» 
veces se pierde la razón por la manera de 
demostrarla. 

Hace falta un libelo... 
La l i teratnra de los tiem-

pos fsalavos <iene cadenas 
como las almas... 

¡Ojalá existiese hoy el libelo! 
Si hubiese he y un libelo en España, 

habría hoy en Españi una Redacción de 
jóvenes, de verdad patriotas, de verdad 
españoles. 

Lo que debe entristecernos es el que 
no haya un libelo, el que no haya libe-
listas, el que no haya quien se impresio-
ne tanto por los males de la Patria que 
se sienta capaz de auspiciar la publica-
ción de los libelos redentores. 

¿Q.né es un libele? 
El libelo es U tribuna de los libres;, 

es la justicia del momentc; es un grito 
del alma popular que arenga i la actua-
lidad; es toda la celera de una época, 
desencadenada per la inexorable justicia 
de la hora sobre los excesos triuníale» 
de 4os hombres. 

El libelo es digno compañero de tod& 
hoja de publicidad, porque lo es de la 
Historia, y porque ha redimido ¿ los es, 
clavos, porque ha libertado ¿ los opri_ 
midoi, porque ha ayudado, m¿i y mejo^. 
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que ninróa otro sistema, al advenimien-
to de la libertad. 

El libsliita es: Ezequiél, el vidente; 
Aristófanet. el sonriente; Alighierl, el 
místico; A'fiíri, el iolltario.; Hugo, el 
enorme y glorioso. 

Y adoramos nosotros, coa valentía, 
¿ estos dos últimos maestros libelistas: 
Zola, acusando; Gaerra Junqueiro, di-
vinizando la injuria. 

Lo dtfiaió aM, con silueta de hierro, el 
gran li&eliíta Vargai Vila: 

El historiador ei ¡isto. 
El libelista es ¡ust ciero. 
La historia hace justicia. 
El libelo ajusticit. 
El historiador es la voz. 
El libelo es el grito. 
Y comparándolo con la Prensa, diga-

mos, con seguridad de verdad; el llama-
do periódico espera U justicia: el llama-
do libelo la hace. 

El periódico es grave, como una voz 
sacerdotal. 

El libelo es fiero, como una sentencia 
marcial. 

Aquél es justo. 
Este justiciero. 
El primero condena. 
El según io ejecuta. 
El periódico es juez, 
El libelo es verdugo. 
Y es rayo y es hacha. 
Su resplandor no ilumina sino 4 la ca-

beza que corta... 

En ese alto sentido del vocablo y de la 
historia, el libelo es hoy una necesidad 
de la época, y el libelista seria un reden-
tor. 

Frente al ditirambo y i la lisonja á 
«neldo; frente i la dialéctica vil; frente á 
la p!uma voraz de loi escribas, y frente al 
triunfo soez de la vej;tacióa Urica, sólo 
puede alzarse, vengadora, redentora, sal-
vadora, la elocuencia bélica; sólo puede 
imponerse el libele; (ólo pueden luchar 
las plumas que lean armas y los escrito-
res que seaa combatientes. 

En nuestro medio político, miserable-
mente petrificado en la incultura, en la 
corrupción, en el desenfreno, en el odio, 
en la ambición desmedida y grosera, y en 
la vil degradación de loi cuerpos y de las 
almas, solamecte puede asegurar esperan-
zas ds reformación un libelo, un libelo 
alto y fuerte, noble y vigoroso, altivo v 
omnipotente, en cuya tribuna puedan vi-
brar y cantar las almas de los libres, en 
un extremecimiento' luminoso, en una ri-
ma sonora de cólera, de venginza y de 
castigo. 

AKGÉI. DB GREGOKIO 

Cura pe r̂fecto 
Leo en El Tribuno de Las Palmas 

(Canarias) algo referente al párroco de 
Valleseco, que lo acredita como uno de 
los buenos e emplares de la especie. 

Dice de é , que ha adoptado el siste-
aia de cerrar todas las puertas de la igle-

sia, menos una hoji de la principal, cuín-
do termina la misa, y plantarse bonete 
en mano pidiendo dinero ¿ los fisles para 
sostenimiento del culto. 

Q.ae si pasa una jovencita y le dice: 
«No llevo dinero», el párroco responde: 
«Mira eomo 1J tienes para polvos de 
arroz y peifumís.» Si la interesada lleva 
velo, por ejemplo, esa prenda es blanco 
de las ironías del tonsurado: «¡Tanto ve-
lo, y no tiene una p:rra para la igle-
siil»—exclama. 

Y no paran aqui las cosas. 
Se presenta en casa de los vecinos que 

tienen vacas, á la hara ie ordeñar, y les 
pide una medida de leche y un poco de 
gofio, que se engulle freica y tranquila-
mente, largándose después sin preguntar 
siquiera si debe algo. Algunos propieta • 
rios de vacas han adoptada el procedi-
miento de negarle la medí la de leche y 
ocultarse para ordeñar las vacas. 

No encuentro nada que censurar en la 
conducta de ese sacerdote; y si los veci-
nos de Vallesrco no tienen otras cosas 
que decir de él, pueden envanecerse de 
p^oseer uno de los mejores que existen en 
España. 

¡Un cura que sólo se propasa á pedir 
perros chicos y beber lechcl ¿Q.ué más 
quiíieran en todas partes si no tropezar 
con uno asi? 

Hay gentes muy descontentadízis. 
< X X X X X X X > C > C < X X X > < X X X > C < X X 5 < 5 < > C 

Frailes y mineros 
El ingeniero M. Siy, que dirigió los 

talleres de carbonización de Mieres, mar-
chó á Francia á dirigir las minas de Es-
carpell, donde se enc.>ntró conque el nú-
mero de obreros no respondía al des-
envolvimiento que exlgii la riqueza de 
las minas. Esto, y la llamada Ity de los 
tres años, que necesariamente hibrá de 
restar brazos á la industria, movió á 
M. Say á dirigirse á Asturias en busca de 
operarios. 

Hizo do» viajes, uno en Febrero y otro 
en Mayo, llevándose 15 mineros en el 
primero y 42 en el segundo. 

La noticia circuló por los demás cotos 
mineros del Norte de Francia, y dió lu-
gar á que viniese á Asturias, en represen-
tación de las minas de Courrieres y Mon-
tigni, M. Rodolph Ravoi, acompañado de 
un intérprete. 

Para que la leva faese más amplia, en-
viaron circulares á los cotos mineros de 
Mieres, Langreo, Arnao y Aller, ol ecien-
do á los mineros de la clase de picadores 
—por la jornada habitual de nueve ho-
ras—siete francos diarios, término me-
dio. 

Los contratos fueron hechos directa-
mente por el Sindicato minero de Fran-
cia con el Sindicato minero de España. 

La última expedición marchó en un 
tren especial, compuesto de seis coches 
de tercera. Ea junto emigrsron unos 600 
obreros, la mayoría con sus familias. 

La prensa asturiana expone que el pro-
blema grave para las minas, con carácter 
de conflicto, es que los agentes franceses 

sólo quieren llevarse picadores, que es 
precisamente la operación más difícil de 
aprender, y la más útil en las minas.» 

No encuentro mejor comentario á es-
to, que copiar la respuesta que da El Sin-
dicato de los Obreros mineros asturianos; 
limitándome á decir por mi parte lo si-
guiente, á los que se lamentan de que la 
producción de carbones en E«pañi queda-
rá en mal estado si los buenos operarios 
que tenemos se marchan al {xtranjero: 

«Y eso ¿qué importa? Mientras no nos 
falten frailes y curas, no hay nada que 
temer. ¿Q.ie no hay carbón para la in-
dustria ni la cocina? Pues todo el mundo 
á rezar para ganar el cielo, y á hacerse 
cruces en la barriga para ir cuanto ante» 
á dísí rutarlo. El tránsito por esta vida 
deleznable no tiene otro fi i ^ue el de ha-
cer mérito» para alcanzar la etena. 

Los franceses están locos. ¡Mire usted 
que expulsar frailes é importar minerosi 
Dios ciega á los que quiere perder. 

Nosotros, nosotros si que sabemos lo 
que nos traemos entre manot: importa-
mos frailes para tener propicio al cielo, 
que es lo que hace falta en la t'err», mien-
tras Francia importa mineros. ¡MinerosI 
¿para qué los necesitamos? 

Ni siquiera para que el color negro 
predomine. No se dan veinte pasos sin 
tropezar con treinta curas. ¿Ds qué mi-
na salen esos? me pregunto á veces. Pero 
al verlos entrar en la igl-sia, rectiico. 
«No salen de ninguna. Van á la suya». 

La más rica di todas, porque produce 
el metal ya acuñadito y todo.» 

Y dicho esto, allá va el Manifiesto: 

€"/ Sindicato d» los obreros 
m'n''^* enfuetónos 

A TODOS LOS MTNBBOS NA ASTURIAS 
Traba-adorea: Con fecha 29 de .fanio, este 

Comité Ejecutivo, por acner.lq unánime de 
nuestra ú tima asamblea, remitiA & los pa-
tronos minei os da Asturlaa una comanica-
oión eu la cual se les p <dia na mínimum de 
salario de 5 pesetas 25 céuiimos oara los 
obreros min-ros; 4,25 para los obreros peo-
ne? del interior, 3,75 para ios del •xterior; 
4,50 para los obreros de oücio, y 2,25 para 
mujeres y pinches, comunicación á la cual 
todavía no ha contestado u ingúa patrono. 

La miserable situ.ioión en qua vivimos; la 
inhumana forma en que nnestro trabajo se 
retribuye y el peligro oonstaate en qae dia-
riamente tenemos nuestra vi la , no hubieran 
sido lo suñoiente. con eer muobio, para ha-
b rnos obligado a h icer hi 'y esia petición á 
la clase patronal, si nosotros habiéramos en-
tendido que la indu-ifria minera en Asturias 
no estaba en coaliciones, ^in grave perjui-
cio para el desenvolvimiento de sus proaao-
tos en el mercado al hacer un canbio radical 
en la forma retribuo 6n al t r ab i jo que uuso-
tros creemos ha de implicar nn progreso pa-
ra ella y un relativo bienestar para la clase 
trabajadora. 

Nosotros vemos que los carbones se coti-
zan hoy de seis & siete pe'-et ,s de aumento 
eu tonelada con relación á I01 precios de 
años anteriores, y que el 10 i>or 100 4 ue hace 
u n año se nos concedió, ha de^iaparecido ca-
si totalmente en la mayoría de las empreiaa; 
y est-), acompañado a la carestía de los artí-
culos de primera necesidad, forma ese males-
t a r y miseria tan grande en nut^stros hoga-
res, que se manifiesta ei> el éxodo de obreros 
q i e pasando mil calamMades y vejámenes, 
emigran con sua familias á otros pal:<e8, en 
donde t rabajando también en las eniraflas 
de la tierra, tienen la seguridad de poder 
dar pan á sos hijos. ^ 
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Nosotros vemos quo el di» qne mis ho-
rnos trabajado y mi s en peligro hemos 
paesto nnestra vida, regresamos a nueitros 
hogares sin haber ganado nada; qne á oaasa 
de la forma de ret{ibQción inicn i & onestro 
trabajo,^a m tad de la producción qaeda 
enterrada en la mioa: y que ha llegado á un 
grado tal de rebajamiento y se ha prostitui-
do de tal forma el trabajo, que hoy ya no se 
mira al obrero idóneo, sino á aquel desgra-
ciado que presenta la recomendación del 
cacique para poder entrar & matarse en el 
infierno, ó aquel otro que espía y lleva 
cuentas, 6. bien hace regalos'de jamones ó 
pollos é. algún miserable que, si al tomarlo 
preguntara á so conciencia, le diría que los 
hijos'de aquel esclavo se habían quedado 
sin comer aquel dia. 

Queremos el mlnimun de salario, porque 
é] h» de traer la tranquilidad á nuestro es-
píritu y la seguridad 4 nuestros hogares de 
q u e c m el etfuerzo de nuestro t rabajo lle-
varemos pan para nuestroc hijos. 

Entendemos que lo qne pedimos es jnsto, 
es razonable y es humano; entendemos tam-
bién, qne aparte del estado de prosperidad 
en que hoy se encuentra la industria mine-
ra, para la olaae patronal será beneficiojo el 
concedemos ese mlnimun, pues i l implica 
un progreso, un saneamiento en la verdade-
ra disciplina del irabajo, y un may ^r bene-
ficio en el desenvolvimiento de sus inte-
reses. 

Pero ai á pesar de t o l a la razín qne nos 
asiste, la oíase patronal nos desprecia y nos 
laDzn ¿ una lucha siempre deplorab e para 
todos, él ella iremos, no sin ant«8 procurar 
con toda nuestr i buena voluntad evitarla, 
para de este modo, cuando ella llegue, las 
responsabilidades vayan á recaer todas so-
bre aquellos que ahitos de grandezis v pla-
ceres, nos niegan el derecho á. vivir una vi-
da de hombres, qu fnendo sólo perpetuar 
nuestra miseratile vida de esclavos. 

Mientras eita lucha llega llevemos á nues-
tro convencimiento que ella ha de ser dura 
y que para su triunfo necesitamos emplear 
todas nuestras fuerzas y energías. 

Hagámonos todos paladines de esta santa 
causa que vamos á defender, pues ella re-

f)resenra el bienestar de nuestros hogares y 
a base firme de nuestras futuras reivindica-

ciones. 
Nosotros os aconsejamos que no os entre-

fuéis á la emigración, pues ella también nos 
a sufrimientos y dolore?, hasta que demos 

la gran batalla; y si en «-lia el egoismo y la 
maldad de los opresores hace tr iunfar la in-
justicia y la arbitrariedad ahogando en 
sangre y desesperación nuestras quejas, en-
tonces no marcharéis voEotros solos, sino 
que todos unidos ofreceremos nuestros bra-
zos á cualquier país en donde seamcs más fe-
lices que en esta desgraciada nación en que 
nacimos. 

¡Arriba, mineros asturianos! 
¡Viva el minimun de salario! 
Por el 0. E—El presidente. Aquilino Ba-

ragaño.—El secretario general, ilantiel Lia-

j y í e f a m ó r f o s i s 

«Todo cambió en esta vida. Hasta el 
cristianismo, que antes fué patrimonio de 
los humilde», es ahora divisa de los po-
derosos. Los humildes buscan otros ca-
minos para mitigar sus desgracia», can-
sados ya de ahogarse en el «valle de lá-
grimas». Y lo que antes fué remedio para 
aliviar pobrezas, va siéndolo ahora para 
conservar riquezas. ¿Q.ué mái puede pe-
dir el gran señor, sentado en blando si-
llón despuét de opíparo banquete? Con-
quistada esta vida ¿qué mis puede peiir 
que la seguridad de conquistar la otra? 

Pero el humilde, no; para ganar la 
vida el tiempo todo es poco, y no le que-

E L HOMBKE QL'E NO ODIA NO AMA 

sao 
da lugar para mirar al cielo. Y asi van 
quedando tolos los poderosos y los ecle-
siáuicoi; éifos asegurándoles la otra vida 
á aquéllos, y aquéllos asegurándoles la 
«x'stencia á éstos. EÍ una permuta de 
poderes, un truequs de garantía?, un toma 
pan y dame cié o. ¡Ob, si aquellos cris-
tianos muertos en los drcoi romanos hu-
bieran sabido que su idea iria á germinar 
en ios corszcnei de las fi:ras que lo» de-
voraban!...» 

D . MONTELADO. 

El m ú é de la pardin m 
L'Osservatorí Romano publicó el dia 

23 una carta del cardenal Merry del Val, 
dirigida al coronel R;pond, jefe de la 
Guardia suiza del Vaticano. 

El secretario de Estado del Pontífice 
dice en ella que Pío X está afl'gidísimo 
por la a;tiiud de dichas tropas. Nunca 
pudo esperar que los soldados de la ca-
tólica Suiza pisoteasen las gloriosas tra-
diciones del Cuerpo. Si tenian motivos 
de queja pudieron presentarlas á Merry 
del Val, siguiendo los trámites jerárqui-
cos, antes que amotinarse, ó pudíeion 
también abandonar sus puestos sin violat 
la disciplina. 

(Al leer esto un exguarJia suizo co-
menta: «De arriba hemos aprendido á 
violar k disciplina y á retener los pues-
tos y los gajes... |Q.3Íén más indiscipli-
nado que el Papa)l» 

Añade el do:umento que en viita de 
la gravedad de las repetidas insubordina-
ciones, el Papa ha ordenado que los sui-
zos que se nieguen á someterse á la dis-
ciplina se marchen del Vaticano, evitán-
dole asi la grandísima pena de tener que 
disolvtr el Cuerpo, por «1 que siente pa-
ternal predilección. 

(Y dice el suizo: «esto es una maña 
del español Merry del Val, que debe in-
tentar traer los requetés de España.») 

Repotid leyó la carta á los soldados, 
formados en el patio de Bílvedere y vi-
gilados por oficiales armados de revólver. 

(Esto no lo hacia Cristo en la Cruz: 
sino Hsrodes con los sayones.) 

Inmediatamente de leída la comunica-
ción, el coronel expulsó á tres suizos que 
te consideran promovedores de los moti-
nes. 

Los compañsros, aunque disgustadísi-
mos, se retiraron silenciosamente á su 
cuartel. El capellán, monseñor Correg-
gioni. Ies hibia previamente dicho que, 
en caso de que se rebelaran de nuevo, to-
dos ellos serian conducidos por la policia 
italisna á la frontera suiza. 

(¡Terrible castigo para un ciudadano 
vaticano, el de verse sometido á las le-
yes suizas!) 

Acordaron los soldados pedir una au-
diencia al cardenal Merry del Val y no 
les tué concedida. Entonce» decidieron 
persistir en su agitación por solidaridad 
con los expulsado»; pero éstos, agrade-
ciéndoles la prueba de corspañerismo, 
les aconsejaron someterse. Los tuizos, 

EL M O m i 

»in embargo, aclamaron á los que se iban, 
le» ayudaron á hacer sus equipajes, y ba-
jaron á deipedirles hasta el portal de 
brcnce del Vaticano, donde estaban un 
comiiario y vario» policías italianos. 

(Funciotsarios del Rey e scomulgado,, 
hechos hraip secular del Papa excomul-
gador.. Ninguno de los dos podía llegar 
á menos memoria ni á más convenciona-
lismo). 

Los expulsados subieron á un coche y 
»aludaron á sus colegas levantando los 
sombrero»; el vehículo se puso en mar-
cha mientras sus ocupantes daban un vi-
va á Garibaldi y cantaban la Marsellesa, 
y la multitud de curiosos que se había 
aglomerado á verles partir aplaudía y co-
mentaba chistosamente el suceso. 

(He aquí los alumnos educados por el 
Vaticano; comulgan de mano del Pontí-
fice, cantando el Tanium Ergo por fuera 
y la üiCarselhsa por dentro... ¿Si hará lo 
miímo el cardenal Merry del Val?...) 

Los tres ex guardia» pertenecen á dis-
tinguidas familias de Friburgo, donde ha-
blan estudiado la abogacía; se encuentran 
en la imposibilidad de repatriarse, por-
que sólo poseen entre todo» seis liras; 
noy mismo han enviado á los periódicos 
una carta en que expresan tu honda ve-
neración al Papa y su indignación contra 
el coronel Repond. 

E)ta noche han abandonado volunta-
riamente el Vaticano ocho soldados más 
y mañana se irán otros. 

S : afirma que en el Vaticano se ha 
detcubierto un complot fraguado contra 
la vida del coronel. Lo» suizos tenian es-
condidos treinta cartucho» para acabar 
con la vida del odiado ¡.fe. 

La Prensa comenta extensa y burlona-
mente el fuceso y vaticina el próximo 
relevo de Repond, esusante de los lamen-
tables escándalos.—TEDESCHI. 

E L MOTÍN solicita del Pontífice la con-
tinuación de este excelente coronel, vic-
tima de los impíos garibaldinos disfraza» 
dos de suizos. 

Pfllriolisitio (iristocriíiiüo 
Díte»don importauU 

«Milán, 20.—El conde Morrotto dellá 
Rotta fué detenido esta mañana en sa 
domicilio. 

Según se dice se le acusa de hiber pro-
porcionado al Gobierno austriaco plano» 
y proyecto» del Estado M lyor italiano.» 

Es lástima que co pertenezca al pueblo 
ese traidor á su patria, por que daría un 
argumento formidable á los republicanos 
que se van á la monarquía. 

Del mundo clerical 
Los curas de aquí se han propuesto no 

proporcionarnos ningún buen rato. Como 
si se enmendaran... 

Esa es la acción directa de Nakens, 
que se ha empeñado en moralizar al 
clero. 
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Fági iw l a 

Y va á conseguirlo, per tsuaordinirio 
que parezca. 

Un mi amigo, librepensador él, buen 
ciudadano, excelente esposo, y proilfico 
padre de familia que le háce puntas al rey 
de España, pues en ocho años de matri-
monio ha engendrado siete hijos, que vi-
ven todos sanos y buenos, alegres y feli-
ces, «sin haber recibido el remojón expia-
torio de ajenas culpas», me decia días 
atrás. 

«Efpaña «eria en materia de clericalis-
mo una balsa de aceite con sólo que se 
adoptara esta ideica mía: Suprimir to-
dos los Boletines Eclesiásticos, y publi-
car en su lugar en cada Diócesis un 
Motín.D 

Aplaudí la idea y le recomendé que se 
la propusiera ¿ Romanones, con una sola 
añadidura: que los Nikens, redactores 
de esos Motiner, te ensañaran más contra 
el régimen que contra los republicanos. 

Y no porque haya ninguno de ellos li-
bre de culpa ni limpio de pecado, sino 
porque... por el sistema de la pulveriza-
ción y el atomismo no vamos á ninguna 
parte, nos quedamos en casa, como esta-
mos, agravando cada dia el malestar. 

Y los que ya nos vamos, debemos pen-
sar en dejar d los que quedan, siquiera 
una esperanza. 

La acción puríficadora de E L M O T Í N 
se ve que no ha llegado á Ginebra. 

El mundo católico de la ciudad suiza 
está conmovido, más que eso, conster-
nado, por un grave escándalo del que es 
autor un católico de los de upa, nada 
menos que el señor G. Schiebli, tesorero 
del Sínodo Católico Nacional, acusado 
del desfalco de doscientos mil francos, 
cantidad que recibió ddl Sindico Collex 
Bossy, á titulo de donación para la Igle-
sia de «Nuestra Stñora». 

La poIi:ia anda tras el católico irrega-
larizador, y es de esperar que Schiebli 
caiga en manos de la justicia, pues la pc-
licia de allá no es como la de aquí, citga 
y apta sólo para repartir palos de ídem. 

Dice Hiram Maxim, un político chino, 
que Li Hung Chang, que pasa por ser el 
hombre público más talentudo de su país, 
emitió esta cpinióo: 

«Los chinos no pueden comprender 
cómo hay hambres que fueron capaces 
de construir locomotoras y buques movi-
dos pdi vapor, y tengan una religión ba-
sada en la creencia del diablo, de loi es-
>lritui, en milagros absurdos é Imposi-
)les y en todas las demás enormidades 
que los misioneros enseñan.» 

¡Hasta en China van conociendo á los 
clericales! 

También los van conociendo en Bue-
nos Aires, no obsUnte la levadura hispa-
no católica que en aquella República de-
jamos. 

Según el diputado señor Pa lado i , en 
1912, de 10.311 casamientos efectuados, 
sólo 4.81} fueron religiosos. 

La Igleiia puede decir como el Inglés 
del cuento: Otro borico... que éste se acaba. 

Porque el negocio de Lourdes parece 
que anda mal y á punto de quiebra. 

Y termino con una leyenda italiana 
que allí se titula «El diablo y el viente.» 

En Roma, frente por frente de la igle-
sia de Jesús, servida por jesuíta», reina 
sieapre terrible ventolera. 

La rajón del fenómeno es la siguiente: 
Un día el Diablo y el Viento salieron 

á pasear juntos por las calles de Roma. 
Al llegar frente al colegio de loi jesuítas 
el Diablo se detuvo y Te dijo al Viento: 

—Espérame aquí un momento; he de 
decir algo á unos amigos que habitan en 
ette colegio.» 

Pero una vez estuvo en la casa de los 
jesuítas se encontró tan á sus anchas, 
que nunca más salió de ella. 

Y el Viento todavía continúa esperán-
dole, un tanto rabioso. 

P í o DIEZ 
El Progreso. 
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Adjetivo mal aplicado 

Per las columna» de la Mala Prensa 
ha circulado esta noticia: 

«Se habla de un extraño suceso ocurri-
do en la iglesia de Santa María del Mar 

Con motivo de la instalación del alum 
brado eléctrico, los obreros hallaron en un 
hueco de la pared una caja de madera con 
un feto y en otro hueco una cesta de dos 
tapas con otro feto envuelto en papeles y 
rellena lá cesta ccn cal viva. 

El Juigado ha comenzado á instruir dili 
gencias.» 

No sé por que llaman extraño á un 
suceso tan natural y sencillo. 

Convendría que los periodistas nos fi-
jásemos un poquito más en la sign:fica-
ción de los adjetives que empleamos. 

Desde Antequera 
•€"/ ascándaio »n un convento.-" Una 

huérfana embarazada—- Xas monjas 
tratan de ocultarlo. 

Señor Director de El País. 
Querido y distinguido correligionario: 

En los primeros dias del pasado Junio cir' 
culó la noticia de que en el convento don 
de residen las huérfanas, regido por mon 
jas, una asilada había sido violada. Los her 
macos Francisco y José Zurita, fueron lia 
mados por la superiora en la fecha citada, 
para notificarles que á su hermana Socorro 
se le había presentado un tumor en el 
vientre y habia necesidad de hacerle una 
operación, y que, como en este hospital se 
carecía de herramental y de médicos, ha-
bían dispuesto llevarla á Granada, y se lo 
avisaban para si querían despedirse de 
ella, porque su estado era grave. Los her 
manos me dicen que se quedaron atónitos 
al escuchar á la superiora ccn la dclorosa 
impresión de lo relatado, y como es natu 
ral, mostraron deseos de ver á su hermana; 
pero la monja les dijo que en rl momento 
era imposible, porque estaba descansando; 
que volvieran otro día. Al día siguiente, y 
á la hora de visitas, se personaron otra vez 
los hermanos en el establecimiento, no 
consiguiendo más que la respuesta ante-
rior; pero al día siguiente, cuando fueron 

con el mismo cbjeto, recibieron la noticia 
de que ya estaba camino de Granada. 

Los hermanos, con estos incidentes, ya 
se dieron cuenta de la desgracia de su her- -
mana—ellos son los que hablan—, hacien-
do constar que la huérfana es muda de na-
cimiento; que á la edad de siete años, q u e 
se quedaron sin padres, ingresó en dicho-
establecimiento; sabe leer y escribir, y es-
tá impuesta para todos los quehaceres do-
mésticos. 

Como sería en mí muy doloroso el ha-
cer comentarios de este hecho escandalo-
so, cada cual haga el que quiera, limitándo-
se á exponer los hechos tal como los hon-
rados Zurita me lo exponen, y extractándo-
las cartas de su tía. 

«Granada, 9 de Junio de 1913. 
Querido sobrino: Ayer recibí la tuya y 

hoy mismo he ido al Hospital para ente-
rarme del estado de tu hermana Socorro; 
efectivamente, está «mbarazada. Ella me 
conoció enseguida, rompiendo en llanto, y 
me dicen las monjas que así está de día y 
de noche. 

Al preguntarle qu'én había abusado d e 
ella, díjome que estando lavando, un seño-
rito la agarro y la metió en el retrete, for-
cejeando y amenazándola con una tabla; 
como no podía gritar, la atrepelló brutal-
mente. Esta es la explicación que da del 
hecho. 

L i monja que vino con ella ha vuelto á 
Ant« quera. 

Te prevengo que las monjas de es te 
Hospital, apenas se enteraron de que yo 
era su tía, me encargaron mucho que n o 
dijera ntda: de suerte que temen se haga 
público, y amenazan á la muda con ence-
rrarla para que no diga nada. Frasquito, 
esto no debe quedar afí; re á un abogado-
y que sepa quiénes son las monjas. Hoy 
mismo pones la denuncia. 

Tu lía, Ana Montero Pasaro.> 
Granada, 12 de Junio de 1913. 
Querido Frasquito: Hoy he ido al Hos-

pital y he visto á Socorro; le presenté ti» 
carta para que la leyera, y no hacía más 
que gemir; entonces le dije que se fijara 
en el nombre que viene en la carta, seña 
lándole el abdomen; contestándome que 
sí, que se llamaba Rogelio; que como ve-
rás va puesto de su puño y letra, más ru-
bricado. Otra vez insistí para que me ex-
plicara el percance, y díceme que salía del 
lavadero con dos cubos de agua, y que e l 
que la deshonró salió del retrete, cogién-
dola por la espalda, tapándole la boca COD 
un pañuelo, empujándola al retrete. 

Me dice que las monjas, cuando salga 
de su cuidado, tiran la cría, y ella no quie-
re, y me ruega le compre cosas p a r a l o 
que venga. Te digo esto para que me di-
gáis lo que vamos á hacer con ella, por-
que está en cueros; no tiene más que lo 
puesto, y dice que tiene en ese Hospital 
un baúl de ropa lleno. Le faltan dos me • 
ses para el alumbramiento; contestarme 
con lo que haya. 

Vuestra tía, Ana Monteio Pasaro.> 
«Granada, 23 de Junio de 1913. 
Queridos sobrinos: Ayer fui al Hospital 

á ver á la muda, y me entero de que á pe-
sar del t iempo transcurrido no le han to-
mado declaración. Esto es inconcebible. 
¿Se quedará este delito impune por dan-
zar en él monjas y sotanas? Me dicen las 
monjas lo que se piensa hacer con la huér-
fana, pues está en el noveno mes y pronto 
saldrá de su cuidado, y si la mandan al 
convento. Ella da á entender que se quie-
re venir conmigo, y no me puedo hacer 
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cargo de ella, pues como saben ustedes 
tengo que trabajar para buscarme la vida; 
y además me digan, si la mandan al con-
vento, qué se v» á hacer con la crfa, y no 
quiero ir m i s al convento. Os digo todo 
esto, porque té que en íegoida que dé á 
luz la dan de alta eu el Hospital, y tiene 
que salirse, y por eso las monjas quieren 
saber lo que se va á hicer con ella... 

Me contesten enseguida. Vuestra tfa, 
Ana Montero Pasaro.» 

No creo que sea menester excitar el 
celo del digno juez de instrucción, que 
tantas pruebas viene dando de rectitud é 
imparcialidad en el desempeño de su car-
go, por más que, como dicen los hermanos 
de la desgraciada muda, hay sotanas y 
monjas de por medio; pero como caros 
como éste están ocurriendo continuamen-
te y las influencias de los clericales son 
tan hondas y tienen tantas raices, no es de 
extrañar que tengan el consiguiente rece-
lo, del que participa el pueblo. Así es que 
para desvanecer recelos el J jzgado traba-
ja, y á mi juicio pronto se aclarará el mis-
terio y se cúmpürá la ley. Eso esperamos 
del digno juez da instrucción. 

Suyo affmo. y s. s. q. s. m. b., Gaspar 
del Pozo. 

Julio, 21 de 1913. 
El PaU 

Libr(^nuevo 
Lo me siinfoy ¡o que pienso (frases y 

párrafos), por Federico Hernández Ale-
jandro, con un prólogo de Aatonio Zo-
zaya.—Dos pesetas. 

El esimío prciogaisu elogia el libro, á 
pesar de no ser paniJarío de lot de Má-
ximas. Dispaés de haberlo hojeado á U 
ligera, soy de tu opiaióa. 

Y para dar una idea i mis lectores Je 
lo que el libro es, i coatlnuación publico 
algunos de tus pensamientos. 

«El hombre no debe llamarse indepen-
diente ni por el podsr ni por loi honores 
ni por las riqueza;; tiene independencia 
cuando nala solicita. Ua principe puede 
«er siervo como un menestral indepen-
diente. Todo contitte en contemplar Ut 
grandezat humanas con perfecta indife-
rencil, sin codiciarlas. 

Los hcmbret parecen mis inclinados 
i admitir el error amparado por el tiem-
po, que i acepur la verdad desprovista 
de la sanción de los sigl JS. 

A los que el vulgo llama hombres ilus-
tres, y no ton, en general, más que auda-
ces afortunados, no bien se inicia para 
ellos el hado adverso, les sucede frecuen-
temente lo que i Us viejas torres feuda-
let: que en cuanto se desprende un sillar 
«s casi inminente la ruina. 

Para muchos, la buena fama dura lo 
que dura el cargo; y el mérito que se 
atribuyó al afamado, generalmente se 
cambia en descrédito, propagado por lot 
mismos que ayer ensalzaron á aquél á 
quien hoy deprimen. 

Hiy que reconocer que la Roma anti-
gua tuvo una gran virtud: la de no ma-
tar al germano porque éste adorase á 
Olhimn V no á Mirte, ¿ H¡rtha y no 4 
Cibeles. Rama fué tolerante; fué mis, 
fué sabiamente liberal y amilia para ad-
mitir en su Panteón las deidades de to-
dos los pueblos. 

RacnS. la misna Roma de Tito y de 
D oc'eciino, no destruyó Jerusalén por-
que fa:ra ciudal judia, ni echó ¿ las fi;-
ras á los gtlileos porque creyesen en 
otra divinidad, s'no porqu; ¿ los unos 
consideraba rebeldes y sediciosos á los 
otros. 

No entró i morir en el Anfiteatro un 
tolo cristiana porque la diferencia de re-
ligiones constituyera un crimen; no las 
creencias, sino la política, f j é la que en-
gendró h tiranía y cru:ldadde los Cé 
sares para con los primitivos metianistas. 

Roma pa;ana no arroj) al fuego ¿ sér 
humano alguno porque éste dudara de 
que Minerva saliese de la cabeza de Jú-
piter, ni porgue discutiera sobre si fue-
ron doce ó solamente once los trabajos 
de Hércules. 

Durante siglos y para millones de hom-
bres no ha habido mis grandes crímenes 
que aquello» que te c eysron cometidos 
por el pensamiento, y que no tuvieron 
otra realiiad m¿j que la concebiJa por 
el oscuro cereoro y sentida por el cruel 
corazón del inicuo juez. 

Si fuera posible contarlas, quizit fue-
sen más las victi nas de las guerras de re-
ligiói sostenidas en Francia y en los Paí-
ses B ijos, que las caúsalas por Alejandro 
y César en las de conquista. 

En esa estadística lúgubre y sangrienta 
las frases de fraternidad y amor pronun-
ciadas por un mártir, i petar de tensrlat 
siempre en los labios los contendientes, 
no te encuentran escritat. 

Unos buscaron la tolerancia en Roma, 
y sólo hallaron á G ordisno Bruno; otros 
en Ginebra, y vieron í Ssrvet. Decepcio-
nados por la crueldad de los hombres, pi-
dieron todot á la razón el respeto á sus 
creencias. 

En la Historia no se registra mis infa-
me hípocrísia que la de aquellos hom-
bres que condenando á maerte i sus se-
mejantes, recomendaban i otros hom-
bres, los verdugos, clemencia para las 
victimas. 

En materia de verdades religiosas hay 
que tener presente que la Humanidad 
cuenta má» de veinte s glos. 

S;:ria injusto ptnsar que los centena-
res, millares acaso de generaciones que 
en IB vida precedieron Á ese periodo de 
tiempo estuvieron sin Dios y sin Moral, 
y que solamente nosotros, por capricho-
so privilegio, estamos en la posesión de 
la Verdad y del Bien. 

Cuando ha existido un Bada, es preci-
so admitir que antes hubo amor y fe; 
cuando ha vivido un Zenón, no es posi-

ble negar que las ideas eternai de lo ¡us 
to y de lo injusto, de lo bueno y de lo 
malo, también entonces tuvieron rea-
lidad. 

El exclusivismo tn religión conduce 
al absurdo. 

Si tan largo me lo fías. . . 
-«Padre nutstro, que estás en loscie-

los.. 
—¿Q.aé haces? 
— E toy pidiéndole i Dios el pan cuo-

tidiano. Dios es mi ú iica esberanza. 
—¿ Ettis loco? ¿El cielo no es esa esfe-

ra azul en la que gira el sol? 
—iJusto! 
—¿Y sabes la distancia que hay del sol 

i nosotrcs? 
—Ciento cincuenta millones de kiló-

metro». 
—Y sabes con qué veloci lad se propá-

ga el sonido.? 
—No lo sé. 
—Asn uní velocidad de 356 metros 

por segundo. Tu plegaria nece»itaria 455 
millones de segundos ó sea la bagatela 
de 14 años y medio para llegar al Cielo: 
asi que si tu esperanza depende d : ese te-
legrama rápido celestial, ya estás fresco. 

—Pero Dios nuestro pidre está en to-
das partes. 

—SI, pero tu ruegas al «padre nuestro 
que está en il Cielo». 

La celda núin 7. 
Precio: DOS pesetas 

Dios ante el 
sentido común 

Por el cura Juan Meslier 
Se ha puesto á la venta la sexu edi-

ción de esu célebre obra, agotada ha 
ce tiempo. 

El Esperanto 
AL ALCANCE DE TODOS 

por 
Julio Mangada Rosenorn 
Sencillo méiodo para aprender el 

idioma auxiliar internacional, cuyo 
progreso es cada vez mayor por su 
extremada facilidad y los grandes be* 
neficios que reporta. 

3 reales efemplar, de los que uno 
quedará á beneficio de La Cruz Ro-
ja Republicana y otro para los co-
rresponsales. De venta en esta Ad« 
ministración. 

LA RELIGION 
al alcance de todos 

Una ptstfa 

IUPKBMTA: LUEKTAD, 31. — MADRID 
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